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El Presidente Dr. PorrXs: — El Dr. Raúl de Cárdenas, 
Representante a la Cámara, tiene la palabra. 
(Aplausos.) 

El Dr. Raúl de Cárdenas: — Sr. Presidente del Insti- 
tuto Americano de Derecho Internacional, Sr. Presidente 
de la Sociedad Cubana de Derecho Internacional, señores: 
Hace unos trece años, un tribunal de la Escuela de De- 
recho Público de nuestra Universidad, presidido por nues- 
tro querido maestro el Dr. Antonio Sánchez de Bust aman- 
te, me adjudicó el premio de la asignatura de Derecho In- 
ternacional. A esa circunstancia, unida a la de que el 
propio maestro me sugiriera la idea de tomar parte en este 
Congreso, es a lo que debéis vosotros vuestra poca suerte 
de estar condenados esta tarde a escuchar mis palabras. 

Por lo demás, no necesito deciros que para mí es motivo 
de orgullo la legítima satisfacción, una de las más gran- 
des que se pueden experimentar, de encontrarme reunido 
aquí a los elementos que representan la intelectualidad 
^ de todos los pueblos de América, que como si no fuera bas- 
^ tante grande y bastante hermosa la labor por ellos reali- 
^ zada con su constante adhesión a los principios republica- 
S| nos y a los principios democráticos, hoy se congregan como 
si no hubieran hecho nada con anterioridad para otros 
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fines más grandes, para otros fines más hermosos a los in- 
tereses de nuestro Mundo. 

El tema con que voy a ocupar vuestra atención, es él si- 
guiente : Cuba no puede invocarse en testimonio del impe- 
rialismo norteamericano, y procedo a darle lectura : 

Desde que definitivamente quedaron separadas de su Me- 
trópoli las Colonias españolas de Centro y Sud-América, 
los Estados Unidos se irguieron en defensores de la inde- 
pendencia de las nuevas nacionalidades. Desde entonces, 
hasta hoy, cada vez que alguna potencia europea ha pre- 
tendido lanzar sus garras sobre esos Estados, o que tan 
siquiera ha revelado sus deseos de mezclarse en sus asun- 
tos en forma que haga temer que la intromisión se pueda 
convertir en ocupación definitiva de territorio, los Estados 
Unidos, por medio de requerimientos más o menos amisto- 
sos, en unos casos, o por medio de notas terminantes y 
enérgicas en otros, han sabido y podido detener, ya la 
invasión proyectada, ya el plan de conquista en vías de 
ejecución. 

A quien niegue esos hechos, a quien niegue esa eviden- 
cia, comprobada por documentos diplomáticos archivados 
en las Cancillerías de Londres, París, Madrid, Berlín, Vie- 
na y San Petersburgo, no se le puede replicar, porque la 
discusión no cabe con quienes se niegan a reconocer lo que 
está escrito en palabras que no son ambiguas, ni dudosas, 
por muy falto de sinceridad que se quiera suponer el len- 
guaje diplomático. 

Sin embargo ha sido así: esos hechos, esa evidencia, ha 
sido desconocida en muchos casos. A pesar de los innu- 
merables testimonios que comprueban la constante adhe- 
sión del gobierno de los Estados Unidos, a la política que 
por primera vez enunció el Presidente Monroe en su fa- 
moso Mensaje de 2 de Diciembre del año 1823 y que 
lleva su nombre, se dice ahora con mucha frecuencia, por 
gran número de escritores de hispanoamérica, que después 
de la guerra con España, ocurrida como todos sabemos 
el año de 1898, los norteamericanos han roto su tradición 



democrática, tomándose, como los grandes pueblos de Eu- 
ropa, en conquistadores e imperialistas. 

Nadie que conozca los antecedentes que desencadenaron 
esa guerra puede afirmar, que la adquisición de las Filipi- 
nas, de Puerto Rico y de Guam la determinara el deseo 
de expansión, el afán de conquistar nuevas tierras. Pero no 
es extraño que semejante tesis la sustenten quienes revelan 
estar influenciados por prejuicios y quienes después de todo 
no demuestran haber realizado un estudio desapasionado 
y sereno de los sucesos que se relacionan con la política 
exterior de los Estados Unidos, cuando un escritor cubano 
de tan elevado talento como el Señor José Ignacio Rodrí- 
guez y que vivió durante muchos años cerca de los centros 
oficiales de "Washington, afirmó en un conocido trabajo 
histórico que dio a luz hace años, que los Estados Uni- 
dos, obedeciendo a las inexorables leyes de la expansión 
nacional, habían puesto siempre su vista en Cuba, como 
territorio que debían acaparar en su portentoso creci- 
miento. 

No es nuestro propósito, en esta oportunidad, desenvol- 
ver el tema relativo a si los norteamericanos son o no con- 
quistadores e imperialistas; ni siquiera trataremos de de- 
mostrar, cómo a los Estados fuertes y poderosos a veces 
les exige, no la ambición, sino nada menos que su propia 
seguridad, ejercer cierta tutela sobre aquellos más débiles 
y pequeños que son sus vecinos. 

No ; nuestra aspiración es más modesta. Hemos oído de- 
cir y repetir "que los Estados Unidos fingieron defender 
la Independencia de Cuba y fomentaron la insurrección 
con el fin de suplantar al primer ocupante", y nos pa- 
rece que siendo ya hora de que voces cubanas se levanten 
para contradecir esos dichos, ninguna ocasión es más pro- 
picia ni solemne que ésta. 

Para realizar nuestro empeño hemos de adoptar el más 
sencillo de los procedimientos: recorrer con la brevedad 
que podamos para no cansar la atención de nuestros ilus- 
tres oyentes, la serie de acontecimientos ocurridos desde 
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principios del siglo XIX entre España y los Estados Uni- 
dos con motivo, tanto de la situación e intereses de dichas 
naciones en Cuba, como de la posición política de ésta. 
Y si vuestra atención benévola nos acompaña a hacer 
ese examen, por orden cronológico, de hechos que están re- 
cientes y de otros que pertenecen a otras épocas, tenemos 
la seguridad de que con nosotros llegaréis, a manera de 
resumen, a estas conclusiones: que el propósito de algunos 
estadistas y de parte de la opinión en los Estados Unidos 
de anexar la isla de Cuba a dicha confederación obedeció 
a causas circunstanciales y siempre pasajeras; que la cau- 
sa de las libertades cubanas le mereció en todo caso al 
pueblo de aquella nación la misma simpatía que tuvo para 
los colonos que a principios del siglo pasado levantaron 
la bandera de la rebelión en el continente meridional ; que 
Cuba en más de una ocasión, sirvió como de piedra de 
toque para evidenciar la adhesión de los norteamericanos 
a la política, aconsejada por Jorge Washington, de no 
comprometerse en alianzas ni pactos con las naciones de 
Europa y que los Estados Unidos, celosos de su propia se- 
guridad, vsiempre estuvieron en guardia contra la amenaza, 
peligrosa para ellos, de que nuestra tierra saliera del do- 
minio de España y entrara en el de alguna gran potencia. 

# 

# # 

Cuando las trece colonias inglesas de la América del 
Norte, alcanzaron la independencia y formaron una fe- 
deración republicana, se encontraron con España por ve- 
cina al Sur y al Oeste, por dominar esta nación, las 
Floridas y la antigua provincia de la Luisiana. La ló- 
gica más elemental aconsejaba que España se preocupara 
de guardar buenas relaciones de vecindad con la nacien- 
te República. El Conde de Aranda en 1783, en un infor- 
me que el tiempo y los acontecimientos han hecho fa- 
moso, le había llamado la atención al Rey, con respecto 
a que no obstante haber nacido pigmea dicha República, 
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en día no lejano asombraría al mundo por su desarrollo 
y se apoderaría del Golfo de México. "Una política cuer- 
da", decía el referido informe, "nos aconseja que tome- 
mos precauciones contra los males que pueden sobre- 
venir. ' ' 

España, lejos de adoptar semejantes "precauciones" 
y cual si fuera aconsejada por un hado adverso, desde 
aquel mismo año comenzó a molestar a sus vecinos. Se- 
parada de éstos su provincia de la Luisiana, por el río 
Mississippi, negóse a permitir la libre navegación de di- 
cho río, ocasionando semejante determinación profundos 
disgustos y enérgicas protestas en los Estados Unidos. 
Al fin esas diferencias fueron zanjadas por un tratado 
suscrito por representantes de las dos naciones en 27 de 
Octubre de 1795 en San Lorenzo el Real. Con ocasión de 
la firma de ese tratado, declaró Thomas Jefferson, a la 
sazón Secretario de Estado de la Unión Americana, que 
su nación no quería conquistar nuevas tierras, que antes 
al contrario, tenía especial interés en cultivar la amistad 
de España, así «como establecer relaciones de comercio 
con sus posesiones de América. 

Hemos querido hacer alusión a ese hecho, no obstan- 
te ser tan remoto y no guardar ninguna conexión con los 
sucesos que son materia propia de este estudio, para se- 
ñalar la circunstancia de que desde el primer rozamiento 
que tuvo España con los Estados Unidos, por un asunto 
colonial, ise pusieron en evidencia estas dos cosas : el poco 
tino de los gobernantes españoles en su política ultra- 
marina y el deseo de los Estados Unidos de mantener con 
España las mejores relaciones; línea de conducta de la 
que si luego se vieron obligados a apartarse, fué por cul- 
pa de la misma España. 

Hay otro suceso en el que se puso de manifiesto tam- 
bién el poco tacto de los gobernantes españoles y al que 
vamos a referirnos inmediatamente, no obstante ofrecer 
escasa o ninguna importancia, nada más que por un deta- 
lle puramente curioso, por haber sido causa de que por. 



primera vez se aludiera en el Congreso de los Estados 
Unidos, a la necesidad de conquistar a Cuba. 

En el mes de Octubre del año 1802 el Intendente es- 
pañol de Nueva Orleans le prohibió a los americanos 
que utilizaran dicho puerto como lugar de depósito co- 
mercial. Dicha medida, que equivalía a resucitar la cues- 
tión relativa a la navegación del río Mississippi y que 
parecía resuelta por el tratado de 1795, produjo gran in- 
dignación, sobre todo en los estados de Kentucky y Ten- 
nessee que ya ¡se iban a poner en pie de guerra para em- 
prender la conquista de Nueva Orleans, de no haberlos 
detenido las prudentes reflexiones del Presidente Jef- 
ferson. 

En el Congreso hubo gran agitación. El Senador White, 
de Delaware, manifestó que mientras los Estados Uni- 
dos no poseyeran a Nueva Orleans, la navegación del río 
Mississippi iba a ser materia de continuos disgustos y 
aconsejaba una acción enérgica y rápida de conquista. 
Otros Senadores se expresaron en el mismo sentido, pero 
sus discursos fueron rebatidos por Clinton, de New York, 
quien después de referirse a que los Estados Unidos eran 
anticonquistadores, expuso que la toma de Nueva Orleans 
por si sola no resolvía el problema, pues desde la isla de 
Cuba los españoles podían seguir entorpeciendo e inte- 
rrumpiendo el comercio y que únicamente tendría im- 
portancia la conquista que se discutía, decidiéndose a 
conquistar también las Floridas y dicha isla y a formar 
inmediatamente una marina de guerra formidable. En el 
mismo sentido se expresó Nicholas, de Virginia. 

Véase con cuánta razón dijimos que una medida poco 
prudente de los gobernantes españoles había sido causa 
de que por primera vez se aludiera en los centros ofi- 
ciales de Washington ¡a la necesidad de conquistar a Cuba. 

En el año 1808 el Presidente Thomas Jefferson enun- 
ció por primera vez la política del statu-quo con respecto 
a Cuba, en la forma que se va a ver. 

Ese año, Napoleón, que ya estaba en guerra con Ingla- 
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térra, había invadido a España, haciéndose dueño de sus 
destinos y como Albert Gallatin le escribiera a Jefferson 
haciendo alusión a que era posible que las contingencias 
de esas guerras determinaran que Cuba cayera en ma- 
nos de Francia o Inglaterra, éste le contestó lo siguiente : 
"lamentaría mucho que Cuba se desprendiera del domi- 
nio español. La América española no puede estar hoy 
para nosotros en mejores manos. " 

Hay más; en una reunión que celebró el gabinete de 
Washington en 22 de Octubre de ese año, se acordó, a 
fin de evitar recelos, que los agentes de los Estados Uni- 
dos en Cuba le hicieran a las personas más influyentes 
en esa isla, estas manifestaciones: "Estamos satisfechos 
de que ustedes permanezcan sometidos al trono de Es- 
paña y veríamos con verdadero disgusto que pasarais al 
dominio de Francia o Inglaterra. Si esto ocurriera y os 
declaraseis independientes, no os podemos decir desde 
ahora, que haremos causa común con vosotros, eso depen- 
derá de las circunstancias.' ' 

Por esa misma época, se publicó un artículo en un pe- 
riódico de la Habana que fué muy comentado, en el que 
se hacían ciertas alusiones a la política de los Estados 
Unidos con respecto a España y las que el propio Jef- 
ferson se apresuró a desmentir. Repitió una vez más 
que los Estados Unidos verían con disgusto que Francia 
o Inglaterra dominaran a Cuba, ya política, ya comer- 
cialmente ; el interés de Cuba y el nuestro, añadió, es uno 
mismo; a todos nos conviene excluir de nuestro hemisfe- 
rio toda influencia europea. 

En 27 de Abril de 1809, Jeffersson, que había dejado 
de ser Presidente de la República, le dirigió una carta 
a James Madison, que entonces desempeñaba ese cargo, 
en la que después de referirse a que Napoleón trataba de 
conciliarse la buena voluntad de los Estados Unidos y 
a que probablemente no pondría obstáculos a la cesión 
de las Floridas, añadía: "Aunque con alguna dificultad 
consentirá también en que se agregue Cuba a nuestra 
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Unión, a fin de que no ayudemos a México y las demás 
provincias. Eso sería un buen precio. Entonces yo haría 
levantar en la parte más remota al Sur de la Isla, una co- 
lumna con esta inscripción: Ne plus ultra, como para 
indicar que nada más que hasta aquel punto llegarían 
nuestras adquisiciones territoriales. ' 9 

I Cómo .se explica que Jefferson, que había sido el 
enunciador de la política del statu-quo con respecto a 
Cuba, pocos meses antes, se mostrase ahora partidario 
de la anexión de la isla? 

José Ignacio Rodríguez, al copiar dicha carta en su antes 
citada obra La anexión de Cuba, exclama: "a los veinte 
años de existir la Unión Americana el pensamiento de ane- 
xarse a Cuba estaba a discusión entre los primeros perso- 
najes americanos". 

No hay tal cosa; el aparente cambio de ideas de Jef- 
ferson es perfectamente explicable y si alguna observa- 
ción cabe hacer para contradecir las manifestaciones del 
señor Rodríguez, no es otra, que la de que, lo que realmente 
llama la atención es que en aquella época, dadas las circuns- 
tancias que imperaban, el problema de la anexión de Cuba 
no se planteara en los Estados Unidos con toda seriedad. 

Por aquella época, esto es, por el año 1809, España es- 
taba sometida, como antes dijimos, a las huestes napo- 
leónicas y enfrascadas Francia e Inglaterra en fiera gue- 
rra de las que fueron testigos los mares de las Antillas. 
Inglaterra después de realizar titánicos esfuerzos y pro- 
digios de habilidad se había apoderado de todas las colo- 
nias francesas, incluso de la Martinica. Su preponderancia 
en el mar era muy grande, hasta el punto de que la nave- 
gación se hacía de todo punto imposible para los barcos 
mercantes. 

En esas condiciones y haciendo causa común Inglaterra 
con España y por tanto contra Francia ¿quién podía pre- 
decir la suerte de Cuba? Si Francia vencía, la controla- 
rían; y tan importante potencia vendría a ser un vecino 
temible para los Estados Unidos. 
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¿Es de extrañar, pues, que a Jefferson le halagara la 
idea de que los Estados Unidos se anexaran a Cuba? Para 
nosotros lo importante es poner de manifiesto a lo que 
obedeció el cambio de ideas de tan eminente estadista y 
esto creemos haberlo demostrado. 

James Madison, a la sazón Presidente de la República, 
no pensaba como Jefferson y bueno es recordar que mien- 
tras éste, en carta privada hablaba de la anexión, aquél 
proclamaba cosa bien distinta a nombre de su gobierno, 
con motivo de un incidente que vamos a referir. 

Por aquella época desembarcó en la Habana, "Wilkinson, 
un norteamericano a quien se había visto mezclado en los 
asuntos de las colonias insurreccionadas contra España, y 
como esto, y las ideas de Jefferson, llenaran de recelos a 
Turreau, Ministro de Francia en Washington, Madison 
envió a Gallatin para "que se entrevistara con dicho Mi- 
nistro y le disipara toda desconfianza. La entrevista se 
efectuó en Baltimore, por el mes de Abril y Turreau es- 
cuchó de labios del insigne norteamericano no solamente 
frases que denotaban que los Estados Unidos eran ajenos 
a cuanto ocurría en las Floridas, México y Cuba, sino esta 
terminante declaración que lo dejó satisfecho: "no acep- 
taríamos a Cuba ni aun cuando se nos ofreciera como un 
regalo". 

# 
# # 

Desde principios del siglo pasado no faltaron cubanos, 
que dándose cuenta de que mientras Cuba estuviera bajo 
el dominio de España no podría alcanzar el bienestar po- 
lítico a que toda colectividad debe aspirar, pensaron en 
ia Independencia o en la incorporación a la Unión Ame- 
ricana, como un nuevo estado dentro de esa confederación. 

De esas ideas participaba un grupo de habaneros que 
en Septiembre del año 1822 arribó a los Estados Unidos, 
dirigiéndose sin titubeos al Gobierno para hacerle saber, 
que los cubanos estaban dispuestos a declarar la indepen- 
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dencia de su tierra y que no impetraban su auxilio sino la 
seguridad de que después de conseguida aquélla, se admi- 
tiera a Cuba como un nuevo Estado de la Unión. 

Desempeñaba la Presidencia de la República en aquel 
entonces James Monroe, quien quiso dar cuenta a su Gabi- 
nete con ese asunto y ya planteado, entre los Secretarios, 
John C. Calhoun, que lo era de la Guerra, expuso, que era 
partidario de la anexión de Cuba; que se trataba de un 
caso muy parecido al de la compra de Luisiana, por más 
que no se le ocultaba que el acto de aceptar la oferta de 
los comisionados cubanos equivalía a alentarlos a que se 
declarasen independientes y que creía que se estaba en 
el caso de poner al Congreso en antecedentes de todo. 

John Q. Adams, Secretario de Estado, se opuso abierta- 
mente a la proposición de Calhoun. Expuso que el caso de 
Cuba no guardaba semejanza con el de Luisiana ; que ésta 
era adyacente al territorio americano, mientras que aquella 
Isla estaba separada del mismo por las aguas del Océano ; 
que la adquisición de Cuba podía envolver a la República 
en una guerra con Inglaterra. Se mostró partidario de una 
política de estricta moralidad para con España y opinó se 
le dijera a los comisionados, que su proposición, por esa ra- 
zón, no se podía tomar en consideración, pero que tenían 
para Cuba los mejores sentimientos, con tanto mayor mo- 
tivo, cuanto que sus intereses cada vez estaban más liga- 
dos a los de la Isla. Además, terminó oponiéndose a que 
del asunto a que nos contraemos se diera cuenta al Con- 
greso, supuesto que tal cosa alarmaría grandemente la 
opinión española. 

La opinión de Adams fué en definitiva la que preva- 
leció; pero poco tiempo después tuvo que variarla, y nos 
interesa examinar a qué se debió ese cambio de opinión, 
toda vez que se le ha querido pintar como un furibundo 
partidario de la anexión de Cuba. 

Hemos de ver que se trata de un caso análogo al de 
Thomas Jefferson. En un principio uno y otro eran par- 
tidarios del statu-quo; después los acontecimientos, el te- 
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mor a que Cuba cayera en manos de una gran potencia eu- 
ropea, les hizo abogar por la anexión. 

Examinemos, pues, los acontecimientos que llevaron a 
Adams, que de la manera que hemos visto, pensaba en 
Septiembre de 1822, a pensar cosa bien distinta meses des- 
pués, o séase en Abril de 1823, según lo evidencian cartas 
que le dirigió al Ministro de los Estados Unidos en Ma- 
drid ; aunque para ello tengamos que volver la vista hacia 
otros sucesos directamente relacionados con la historia de 
Europa. 

Por el año 1822 en el mundo se ofrecía un contraste bien 
marcado. Mientras las colonias americanas del continente 
meridional, no cejaban en su empeño de abatir el poder 
de España y constituirse adoptando el régimen republica- 
no democrático, a imitación de la República de la América 
del Norte, las viejas monarquías europeas, se coaligaban 
en una alianza que se llamó Santa, para restablecer el 
absolutismo de los reyes y abatir las conquistas de la de- 
mocracia. De un lado estaban, pues, la libertad y la de- 
mocracia y del otro el absolutismo y la reacción. Diríase, 
que en el nuevo Continente había luz, y en el viejo sombras. 

El Congreso de Verona, uno de los que celebró la Santa 
Alianza, reunióse en la ciudad de aquel nombre, a fines 
del año 1822. La política que a dicho Congreso llevaron 
Inglaterra y Francia eran bien distintas. 

En la sesión del día 24 de Noviembre, presentó el duque 
de Wellington, un memorándum en el que se hacía constar 
que era evidente que a España le era muy difícil sostener 
sus dominios en América; que los insurrectos estaban en 
posesión en las colonias, de casi todas las costas y que 
al amparo de la situación de incertidumbre y de falta de 
seguridad, que tales hechos habían acarreado, los mares se 
veían infestados por piratas que hacían casi imposible la 
navegación por los de América; y que si España, en un 
plazo breve no restablecía el orden y la tranquilidad, el 
Gobierno de su Majestad Británica se iba a ver en el caso 
de reconocer a las nuevas nacionalidades. Bueno es hacer 
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constar, que los Estados Unidos las habían reconocido, des- 
de el 28 de Marzo del mismo año de 1822. 

Francia fué al Congreso por otro rumbo, con otra po- 
lítica: la de realizar una intervención armada en España, 
para restablecer en su Trono al absolutista Rey Fernan- 
do VIL 

El Duque de Wellington, lejos de adherirse a ese casus 
faederis, protestó por medio de una nota, del principio de 
que un Estado pudiera ingerirse en los asuntos interiores 
de otros. E hizo algo más, apesar de los esfuerzos de Mat- 
ternich, se separó de la Alianza. 

El día siete de Abril del año 1823, comienzan a reali- 
zarse los planes de Louis XVIII : en esa fecha un ejército 
francés mandado por el Duque de Angulema, atraviesa el 
Bidasoa. Iba a restaurar y proteger en su trono a Fer- 
nando VIL 

Inglaterra temía, y con razón, que restaurado Fernando 
VII, Louis XVIII, imperara en sus consejos y que en pre- 
mio a sus esfuerzos aquél lo recompenzara con tierras en 
América. Eso movió al famoso primer Ministro Inglés 
George Canning, a declarar el día 12 de Abril, en la Cá- 
mara de los Comunes, en un gran discurso, que habiendo 
España perdido el dominio de facto de sus colonias, por 
más que conservaba el de jure, podía asegurarse que las 
colonias estaban completamente separadas de su Metrópoli, 
y que bajo ningún concepto consentiría que España cedie- 
ra unas colonias sobre las cuales no ejercía influencia di- 
recta y positiva. 

Pero Inglaterra hizo algo más que hacerle saber a Francia 
por boca de su primer Ministro, que no estaba dispuesta 
$, consentir que aumentara sus dominios en América; a 
fin de que los acontecimientos, cualesquiera que ellos fue- 
ran, la encontraran prevenida, envió una escuadra a Puer- 
to Cabello y otra a aguas de Cuba. 

Esta y otras circunstancias, unidas a la posibilidad de 
que en la guerra entre Francia y España, Inglaterra se pu- 
siera de parte de esta última, hizo que el Gobierno de 
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Washington viera en ella una amenaza, en el sentido de 
que España, al hacerse la paz, por gratitud le cediera a 
Cuba. 

¡ Curiosa coincidencia ! ¡ El mismo peligro que Inglate- 
rra vio en Francia, es visto ahora por los Estados Uni- 
dos en Inglaterra! 

Esos temores están reflejados en la famosa carta que en 
28 de Abril de 1823 le dirigió Adams, como Secretario 
de Estado, a Hugh Nelson, Ministro en España. Léanse 
sus párrafos y se verá que por una parte, tanto dicho te- 
mor, como el de que Francia, por una operación militar, 
pudiera ocupar la Isla, y por la otra, la amenaza que para 
la Unión significaría su ocupación por otra potencia, es lo 
que movió a Adams a declarar que hasta empleando la 
fuerza los Estados Unidos impedirían su transferencia. 

He aquí parte del texto de dicha carta: "De la guerra 
que ahora empieza entre Francia y España resultarán pro- 
bablemente comprometidos ciertos intereses que exclusiva y 
peculiarmente nos pertenecen. Cualquiera que sea el re- 
sultado de esa contienda para las dos naciones de Europa 
que en aquélla se encuentran empeñadas, puede darse por 
cierto que España perderá irrevocablemente su dominación 
en la parte continental de América. Pero le quedarán to- 
davía las Islas de Cuba y Puerto Eico, de que se encuentran 
en posesión efectiva y le será fácil transferirlas a alguna 
otra potencia. 

"Estas islas por su posición local son apéndices naturales 
del continente norteamericano y una de ellas, la Isla de 
Cuba, casi a la vista de nuestras costas, ha venido a ser 
por una multitud de razones de trascendental importancia 
para los intereses políticos y comerciales de nuestra Unión. 
La dominante posición que ocupa en el Golfo de México y 
en el mar de las Antillas, el carácter de su población, el 
Lugar que ocupa en la mitad del camino entre nuestra me- 
ridional y la isla de Santo Domingo, su vasto y abrigado 
puerto de la Habana que hace frente a una larga línea de 
nuestras costas privadas de la misma ventaja, la natura- 
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leza de sus producciones, y las de sus necesidades propias, 
que sirven de base a un comercio inmensamente provechoso 
para ambas partes, todo se combina para darle tal impor- 
tancia en la suma de nuestros intereses nacionales, que no 
hay ningún otro territorio extranjero que pueda compa- 
rársele, y que nuestras relaciones con ella sean casi idén- 
ticas a las que ligan unos con otros los diferentes Estados 
de nuestra Unión. Tan fuertes son, en verdad, los víncu- 
los que unen a esta última con la mencionada isla, víncu- 
los geográficos, comerciales y políticos, formados por la 
naturaleza, fomentados y fortalecidos gradualmente con el 
transcurso del tiempo, y cerca ahora a lo que parece, de 
llegar al punto de madurez, que cuando se echa una mirada 
hacia el curso que tomarán probablemente los aconteci- 
mientos en los próximos cincuenta años, casi es imposi- 
ble resistir a la convicción de que la anexión de Cuba 
a nuestra República Federal será indispensable para la 
continuación de la unión y el mantenimiento de su inte- 
gridad. 

"Es obvio, sin embargo, que para ese acontecimiento no 
estamos todavía preparados, y que a primera vista se pre- 
sentan numerosas y formidables objeciones contra la exten- 
sión de nuestros dominios territoriales dejando el mar por 
medio, pero hay leyes de gravitación política, como las hay 
de gravitación física : y así como una manzana separada de 
su árbol por la fuerza del viento, no puede, aunque quiera, 
dejar de caer en el suelo, así Cuba, una vez separada de 
España y rota la conexión artificial (unnatural conne- 
xion) que la liga con ella, e incapaz de sostenerse por sí 
sola tiene que gravitar necesariamente hacia la Unión Nor- 
te-Americana, y hacia ella exclusivamente, mientras que a 
la Unión misma, en virtud de la propia Ley, le será im- 
posible dejar de admitirla en su seno. 

"La Gran Bretaña se ha separado de toda participación 
en la alianza europea en lo que respecta a España. Ella 
misma desaprueba la guerra, ha declarado su intención de 
permanecer neutral, y lo probable es, que pronto se encon- 
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trará empeñada en la lucha del lado de España. No es de 
presumir, que al prestarle su ayuda, obedezca simplemen- 
te a motivos desinteresados y gratuitos: y como el precio 
que podría recibir por su alianza, a saber las dos islas de 
Cuba y Puerto Rico, es de mucha importancia para ella, se- 
ría imposible suponerla inclinada a no aceptarlo. 

"Los motivos de la Gran Bretaña para desear la pose- 
sión de Cuba, son tan obvios, especialmente después de la 
independencia de México y de la anexión de las Floridas 
a nuestra Unión, y tan obvia también la necesidad de Es- 
paña de obtener por medio de algún equivalente adecuado 
el apoyo y la protección de la Gran Bretaña, que durante 
los últimos años, los rumores de que España había trans- 
ferido su soberanía sobre Cuba a la última potencia se for- 
talecieron notablemente. 

"Una alianza entre la Gran Bretaña y España puede 
ser uno de los frutos de la presente guerra, la garantía de 
que Cuba permanecerá en poder de España puede también 
ser una de las condiciones que se estipulen para contraer 
dicha alianza. Y en el caso de un ataque a Cuba por parte 
de Francia, o de una tentativa de revolución de los habi- 
tantes del país para conseguir su independencia, nada sería 
tan posible como el pensar en ocuparla temporal y transito- 
riamente, por fuerzas británicas procediéndose en todo de 
perfecto acuerdo entre España y la Gran Bretaña. No es 
necesario indicar que hay multitud de cosas que pueden 
ocurrir en cualquier momento, capaces de convertir en po- 
sesión y dominio permanente aquella ocupación fiduciaria 
y provisional. 

El traspaso de Cuba a la Gran Bretaña sería un acon- 
tecimiento perjudicial a los intereses de esta Unión. La 
opinión es tan unánime sobre este punto, que hasta los ru- 
mores más infundados de que se haya llevado a cabo des- 
piertan en el país un sentimiento universal de oposición. El 
hecho es, que la determinación de impedir dicho traspaso 
hasta por la fuerza, si fuere necesario, se nos impone impe- 
riosamente. ' ' 
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Al propio tiempo que Adams le enviaba esa carta al Mi- 
nistro de los Estados Unidos en Madrid, apremiaba a Ri- 
chard Ruseh, que desempeñaba el propio cargo en Londres, 
para que acabase de decidir a Canning a realizar el reco- 
nocimiento de las Nuevas Repúblicas y en estas gestiones 
estaba dicho diplomático, cuando fué sorprendido por la 
proposición de dicho primer Ministro Inglés, relativa a que 
se aliaran los dos gobiernos para declarar, entre otras co- 
sas, no solamente que no aspiraban a dominar los países 
Hispano-Americanos, sino que no verían con indiferencia 
su transferencia a otro poder. 

Las conferencias entre Canning y Rusch, en que se trató 
ele esa alianza, se celebraron los días 19 y 20 de Agosto del 
año 1823 y con su resultado le había dado cuenta el segun- 
do a su gobierno, cuando el día 31 del propio mes, el pri- 
mero lo llamó y le significó que el asunto de la alianza era 
de carácter privado y que en consecuencia, no debía consi- 
derarlo como oficial. 

El cambio de opinión de Canning obedeció a que entre 
una y otra fecha, el Príncipe de Polignac, a nombre del 
Gobierno Francés, le había dado la seguridad de que Fran- 
cia no aprovecharía su situación, con respecto a España, 
para ensanchar a su costa sus dominios en América. 

Inglaterra se tranquilizó; para ella Francia no era ya 
ana amenaza. Los Estados Unidos también se tranquiliza- 
ron al cesar los temores de Inglaterra. En su consecuen- 
cia, Adams, no volvió a hablar de la anexión de Cuba. 

El año 1825 ocupó la Presidencia de la República el 
propio Adams. Otros peligros, provinientes, no de Europa, 
sino de la propia América, amenazaron los destinos de Cu- 
ba y Adams, que ya no tenía motivo para favorecer la ane- 
xión de Cuba, proclamó una vez más la política del statu- 
quo iniciada por Jefferson. Examinemos esos aconteci- 
mientos. 

A principios del año 1825, el mundo entero estaba con- 
vencido de que España no podía recobrar su antiguo do- 
minio sobre las colonias de América. Las únicas posesio- 
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ties que permanecían fieles y que podía salvar del nau- 
fragio, eran las islas de Cuba y Puerto Eico. La impor- 
tancia de éstas podía ser muy grande, si España las utili- 
zaba como base de operaciones en las expediciones que pro- 
yectaba emprender para restablecer su autoridad en el 
continente. España, efectivamente, alimentaba dichos pro- 
yectos y México y Colombia que de tal cosa se daban cuen- 
ta, se disponían a atacarla en Cuba, que iba a ser su base 
de operaciones. Al propio tiempo un crecido numero de 
cubanos emigrados en México, excitaba a Bolívar para que 
desenvainara su gloriosa espada, en pro de la causa de la 
Independencia de Cuba. 

En Abril de ese año Henry Clay, que era Secretario de 
Estado, le escribió a Everett, Ministro en Madrid, que de- 
bía poner en conocimiento del Gobierno de España, que 
era imposible que ésta pudiera reconquistar sus colonias; 
que Colombia y México se aprestaban a enviar expedi- 
ciones que conquistasen a Cuba; que de la única manera 
que España podría mantener su dominio sobre esta Isla, 
sería conformándose con la pérdida de las otras colonias; 
y que toda vez que ni México ni Colombia estaban en con- 
diciones de proteger a Cuba, ni ésta en actitud de man- 
tener el Gobierno propio, los Estados Unidos, se verían en 
el caso de adoptar la actitud que correspondiera, pues así 
se lo exigían deberes ineludibles. 

El día 7 de Mayo se reunió el Gabinete de Washington 
y deliberó ampliamente sobre la situación de Cuba y el día 
10 el propio Henry Clay, le dio instrucciones a Middlen- 
ton, que desempeñaba el cargo de Ministro en Rusia, para 
que le hiciese saber, al Gobierno del Imperio, la conve- 
niencia de que reconociera la independencia de las Re- 
públicas de Hispano-América, así como de que indujera a 
España a hacer lo propio, pues de lo contrario, la acción 
que Colombia y México iban a desarrollar en Cuba podría 
variar su situación política y que ante estos sucesos los 
Estados Unidos no podían mostrarse indiferentes. A to- 
das éstas, ya el General Santa Ana había lanzado desde 



22 

Guatemala una proclama a los negros esclavos de Cuba, 
excitándoles a la rebelión. 

El Barón de Tuyl, Ministro de Rusia en Washington, 
se dab$, cuenta de la gravedad de la situación y el día 14 
del propio mes de Mayo, interesó del Presidente Adams 
que pusiera toda, su influencia para impedir la expedición 
de México y Colombia. A esta excitación contestó Adams 
consignando que ni Colombia ni México tenían intenciones 
de anexarse a Cuba ni tal cosa la verían con agrado los 
Estados Unidos, que éstos tampoco pretendían anexarse a 
Cuba, por más que no permitirían que España transfiriera 
su dominio a otra potencia europea y que nada podían 
hacer para detener la acción de las dos Repúblicas latino- 
americanas si éstas armaban sus expediciones contra Cuba, 
con fines puramente militares. 

La idea de que las nuevas Repúblicas de Hispano-Amé- 
rica libertaran a Cuba y Puerto Rico de la dominación 
española, cada vez tomaba mayor incremento y problema 
tan importante debía tratarse en el Congreso de Panamá, 
que se reuniría el año de 1826 y en el que se plantearían 
todos los asuntos relativos a la preservación de la paz en 
dichas repúblicas y a su común defensa. La iniciativa de 
esa idea partió de los gobiernos del Perú y Colombia. 

A Adams le preocupaba hondamente el acuerdo que se 
adoptara en el Congreso de Panamá con respecto al pen- 
samiento de libertar a Cuba. Es decir, lo que más le preo- 
cupaba era que dichas islas, por no poder retenerlas ni 
Colombia ni México, cayeran en manos de alguna nación 
de Europa. Todos esos temores los expuso en un mensaje 
que dirigió al Congreso en 15 de Marzo de 1826. 

Los Plenipotenciarios que envió el Gobierno de los Es- 
tados Unidos al Congreso de Panamá llevaban instruccio- 
nes de impedir se adoptase la resolución de libertar a Cu- 
ba. Dichos Plenipotenciarios, por circunstancias que no 
hace al caso referir, no pudieron llegar a su destino; pero 
así y todo los Estados Unidos realizaron gestiones tan efica- 
ces que pudieron impedir la acción proyectada. 
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Parecerá raro, que el Gobierno de los Estados Unidos, 
que tantas simpatías reveló siempre por la causa de la li- 
bertad e independencia de los países de Hispano-Amé- 
rica, detuviera una acción encaminada a libertar uno de 
esos países y más raro aún parecerá que Henry Clay, que 
fué uno de los más ardientes partidarios de esa causa y 
que era partidario también de la reunión del Congreso de 
Panamá, tomara, en el asunto a que nos hemos referido, 
el papel que hemos visto adoptó. 

Era que ese asunto se miraba en los Estados Unidos 
bajo otro aspecto que vamos a examinar. Los Representan- 
tes de los Estados del Sur, dominaban en el Congreso y se 
daban cuenta de que el ejemplo de levantar a los esclavos 
cubanos para conseguir su libertad podía ser funesto en 
aquellos Estados. 

Clay, sin embargo, no era esclavista, pero se veía ata- 
do en sus opiniones por los intereses políticos de su país. 

Después de estos hechos, ¿quién puede negar que los Es- 
tados Unidos en aquella época hacían más que la misma 
España por mantener la dominación de esta nación en 
Cuba? 

¡ Con cuánta razón ha dicho nuestro sabio compatriota, 
Enrique José Varona, al hablar de estos hechos: "La llave 
de la gran ergástula del mar Caribe quedaba en poder 
de España. Ya ésta sabía que mantener y fomentar la 
esclavitud africana en Cuba era asegurar su soberanía". 

El Gobierno de Madrid no se conformó con tan buena 
disposición por parte del de Washington; quiso algo más, 
quiso que éste por medio de un Tratado le garantizase la 
posesión de Cuba y Puerto Rico. A semejante proposi- 
ción se negó la cancillería americana, de acuerdo con la 
política de no mezclarse en pactos con las naciones de 
Europa. 

Los Estados Unidos continuaron fieles a su política del 
statu-quo. Así lo hicieron saber a España, en 1829, cuando 
se descubrieron ciertas maquinaciones de Inglaterra para 
fomentar una insurrección en Cuba y a la propia In- 
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glaterra le hicieron saber pocos años después, en el de 
1837, con ocasión de un Empréstito que el gobierno de 
Madrid pensaba realizar en Londres dando a dicha isla 
como garantía, que no estaban dispuestos a tolerar que 
semejante operación se realizase. 

En 1840 se acentúan los temores de que Inglaterra pu- 
diera llegar a apoderarse de Cuba, debido a dos circuns- 
tancias: a que la deuda pública española estaba en gran 
parte en manos de ingleses, los cjue también poseían re- 
clamaciones contra España y se quería exigir que se garan- 
tizase su pago con las rentas de Cuba y a que España bur- 
laba continuamente el tratado que con aquella nación 
tenía celebrado sobre represión de la trata, lo que quizás 
la obligara a tomar medidas extremas. 

Esos temores, que con sobrados motivos tenía España, 
quiso el Gobierno de Washington que se desvanecieran y 
a ese efecto en 15 de Julio de 1840, Forsyth, Secretario de 
Estado, le dio instrucciones a Aaronvail, encargado de ne- 
gocios en Madrid, para que le hiciera saber al gobierno de 
España, que caso de que se quisiera arrebatarle a Cuba, 
podía contar con las fuerzas navales y militares de los Es- 
tados Unidos, para recuperarla y mantenerla en su poder. 

Los Estados Unidos mantenían ahora con más energía 
que nunca su política del statu-qvo. Un nuevo elemento 
venía a cooperar con los intereses políticos de carácter ge- 
neral que siempre mantuvieron esa política: los intereses 
de los esclavistas del Sur. Hemos de verlos actuar aún 
con mayor vigor en los sucesos ocurridos con posteriori- 
dad a los que acabamos de narrar. 

El año 1837 es de los que más interés ofrecen en la 
Historia de Cuba. Las Cortes del Eeino debían reunirse 
el año siguiente y Cuba, desde el día 6 de Noviembre 
había elegido sus Diputados. Pero llegados éstos a Ma- 
drid, el Congreso se niega a admitirlos; y no se paró en 
eso, sino que declaró que para las provincias ultramarinas 
no podía regir la Constitución y que Cuba y Puerto Rico 
se gobernarían por leyes especiales. 
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El asunto no hubiera tenido mayor trascendencia e im- 
portancia, si el pueblo de Cuba no se hubiera caracterizado 
siempre por su amor a la libertad y al progreso; pero 
adornándolo como lo adornan esas cualidades, no hay que 
decir que semejante medida se tradujo en la Isla, de un 
extremo a otro, en un sentimiento de verdadero odio con- 
tra España. 

La metrópoli, por su parte, lejos de tratar de poner 
remedio a la difícil situación que se creaba eu su colo- 
nia, hizo cuanto de su parte estuvo por agravarla. ¡ Qué 
situación más singular ! ¡ Cuba, lamentándose de que no sq 
ie diese la misma categoría que a las demás provincias y 
a esos lamentos responde España escogiendo para gober- 
narla a sus generales más feroces y sanguinarios ! ¡ Triste 
recuerdo el que se evoca del período que media desde el 
año 1834 hasta el de 1850 en que se suceden en la Ca- 
pitanía general, Don Miguel Tacón, Don Leopoldo O'Do- 
nell y Don Federico Roncali! 

A los Gobiernos de España, jamás le enseñaron nada 
los consejos de la experiencia; pues de la misma manera 
que fueron dichos gobiernos los que hicieron que los mo- 
vimientos revolucionarios del siglo pasado, en Sud- América, 
se tornaran, de indeterminados que eran en sus aspiracio- 
nes, en un principio, en francamente separatistas después, 
así también en Cuba cada año se señalaba por un nuevo 
rigor; por un nuevo remache en la cadena de la tiranía; 
sin medir ni pensar que cada año también en todos los pue- 
blos de la tierra, era más sentida la aspiración de libertad, 
y arraigaba más la idea del nacionalismo. 

Los cubanos sabían los peligros de que estaba rodeado 
el ideal de independencia; sabían lo difícil que resultaba 
alcanzarla por la fuerza de las armas. En 1823 habían 
sido encarcelados los miembros de la Asociación revolucio- 
naria, que se conoció con el nombre de Los Soles de Bo- 
lívar. En 1824 había fracasado en Matanzas, una tenta- 
tiva revolucionaria iniciada por Don Gaspar Antonio Ro- 
dríguez y poco tiempo después fracasaba también la cons- 
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piración de La gran Legión del Águila Negra, ahorcán- 
dose en Camagüey a cubanos de gran prestigio y excelen- 
te posición. 

¿Qué hacer, qué camino tomar en situación semejante? 
Los cubanos tenían muy presente los sucesos del año 1825, 
en que por la acción del gobierno de Washington, se detu- 
vo el movimiento de Bolívar para libertarlos y de esos he- 
chos derivaron esta enseñanza: que en lo sucesivo en los 
destinos de la Isla, habían de pesar los Estados Unidos 
de manera decisiva; y teniendo presente también que el 
pabellón de aquella nación era símbolo de verdadera liber- 
tad y de progreso, lo que hacía que todos los pueblos 
oprimidos la vieran con verdadera veneración, lanzáronse 
en un movimiento francamente anexionista. 

Del pensamiento se pasó a las vías de ejecución. En 1848, 
debía estallar un formidable movimiento armado, favora- 
ble a la anexión de Cuba a los Estados Unidos preparado 
en las ciudades de Trinidad y Cienfuegos y dirigido por 
el General Narciso López ; pero descubierta la conspiración, 
hubo de abortar. 

Sin embargo, la idea había sabido impulsar las volun- 
tades y al empeño que ponían los cubanos en anexar la 
isla a los Estados Unidos, inspirándose en el deseo de con- 
seguir la libertad y junto con ésta salvar los intereses 
materiales del país, vino a añadirse una circunstancia que 
le dio nuevos alientos en su esfuerzo. Existía en Cuba, 
la esclavitud; los elementos políticos que en aquel enton- 
ces predominaban en la Unión eran esclavistas y comen- 
zaron a abogar por la anexión de Cuba, con la esperanza 
de que llegara a ser un nuevo Estado esclavista dentro 
de la confederación. 

Y véase qué singularidad. No era sólo en los Estados 
Unidos donde los intereses esclavistas laboraban por la 
anexión. En nuestra propia tierra abogaron por ella, unién- 
dose a los que ya la ansiaban, impulsados por sentimientos 
liberales y separatistas, bueu número de propietarios, en- 
tre los cuales figuraban muchos españoles, temerosos de que 
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la revolución progresista que triunfó en España en 1854, 
suprimiera la llamada institución doméstica. 

Hemos de ver actuar en favor de la anexión de Cuba a 
ios Estados Uñidos, a unos y a otros elementos, a los de uno 
y otro país. 

Las gestiones que realizó el gobierno de Washington en 
La época a que ahora nos vamos a referir, para adquirir 
de España por medio de compra la Isla de Cuba, nacieron 
dentro de un estado de opinión creado por los esclavistas 
y que fué el mismo que determinó la anexión de Texas y la 
guerra con México. Los esclavistas, o séase los elementos 
del Sur, predominaban en aquel entonces en la política 
de la Unión. 

En el año 1845 era franco y popular en los Estados del 
Sur el movimiento en favor de la anexión. Se hablaba de 
ésta en reuniones y periódicos y en el seno del mismo Con- 
greso, no tardaron en levantarse voces en apoyo de dicha 
medida. En 22 de Diciembre de ese año, el Senador Levy 
pidió en el cuerpo legislativo de que formaba parte, que 
se autorizara al Presidente de la Kepública para negociar 
la adquisición de Cuba; y en Febrero del año siguiente 
Smith, de Illinois, propone que el Comité de Eelaciones 
Exteriores dictamine sobre la conveniencia de encargarle 
al Presidente que negocie la compra de la Isla de Cuba. 

Los sudistas, querían la anexión de Cuba, no solamente 
por asegurar la entrada en la confederación de un nuevo 
Estado esclavista, lo que venía a robustecer su situación, 
sino por el temor de que la isla cayera en manos de la abo- 
lucionista Inglaterra. Veamos cuáles eran los fundamen- 
tos de esos temores. 

El 7 de Julio de 1847, Lord George Bentwick pronunció 
un discurso en la Cámara de los Comunes, en el que, alu- 
diendo al hecho de que el tesoro de España estaba en gran 
descubierto con los acreedores ingleses, señalaba las rentas 
que ofrecía Cuba como buena garantía para el pago. Lord 
Palmerston dijo algo más; preguntó si se le podía decir a 
los acreedores, que esperaran pacientemente, cuando con 
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las entradas de Cuba y Puerto Eico podían hacerse pago 
con toda comodidad. 

Esos discursos produjeron gran revuelo en los periódicos 
americanos, pues veían, detrás de ellos, el manifiesto deseo 
de Inglaterra de apoderarse de Cuba. 

Otro hecho vino poco tiempo después a aumentar esas 
inquietudes y recelos. Con motivo de una de esas situacio- 
nes anárquicas, tan frecuentes en la historia de México, en 
Marzo de 1848 la representación del Estado de Yucatán, 
impetró auxilio y manifestó su deseo de que dicha Penínsu- 
la fuera anexada a los Estados Unidos, a Inglaterra o a 
Francia. De esa solicitud el Presidente Polk le dio traslado 
al Congreso. No recomendaba la anexión de Yucatán, pero 
señalaba los perjuicios que le irrogaría a los Estados Uni- 
dos, el hecho de que cayera en manos de alguna potencia 
europea. 

El mensaje produjo en el Congreso un intenso debate. 
A juicio de los Senadores, lo que más agravaba el hecho 
de que Inglaterra ocupara a Yucatán, era el de que esta 
península, estaba a tan corta distancia de Cuba, que con 
gran facilidad podría llegar a ocuparla. 

Mr. Hanegan, de Indiana, se expresó en estos términos: 
"Si Inglaterra se apodera de Yucatán, los efectos no tar- 
darán en sentirlos los intereses sudistas. Examinad un ma- 
pa y veréis que Yucatán se está dando la mano con Cuba; 
pues bien, dejad que Inglaterra se apodere de la Península 
y será tan seguro que se apodere también de la Isla, como 
que los árboles florecen en la primavera. Tenemos noti- 
cia de que Inglaterra medita en todo esto, y si realiza 
esos planes dominará en el Golfo de México." 

De Francia también venían malos augurios. El Gobierno 
Provisional de la República acababa de abolir la esclavitud 
en las colonias y se temía que España siguiera su ejemplo. 

Y como si todo esto fuera poco, la propia España, en 
otro orden de cosas, daba motivos para que la opinión 
americana viera con malos ojos su dominio en Cuba. Al 
propio tiempo que tomaba medidas para perseguir a los 
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cubanos anexionistas, elevaba considerablemente los dere- 
chos que debían pagar las mercancías importadas en la 
Isla, en barcos que no fueran españoles y constantemente 
molestaba y entorpecía la navegación de los barcos ame- 
ricanos, lo que motivó innumerables reclamaciones que en 
muchos casos produjeron profunda excitación. 

Al estado de opinión que produjeron todas esas cosas, 
se debió que en 17 de Junio de 1848 el Secretario de Es- 
tado, James Buchanan, le escribiera a Rómulo Saunders, 
Ministro en Madrid, recomendándole gestionara del Go- 
bierno la compra de la Isla. 

En la comunicación que al efecto le remitió le llamaba 
la atención acerca de que debía comenzar, en sus gestiones, 
por asegurarle al Gobierno que los Estados Unidos estaban 
satisfechos de que Cuba continuara siendo española, pero 
que había muy fundados temores de que cayese en manos 
de Inglaterra o de otra gran potencia marítima y que si tal 
cosa ocurría el comercio y la seguridad de los Estados 
Unidos se verían seriamente amenazados; decíale también 
que en Cuba era manifiesto el sentimiento de hostilidad 
hacia España, que la revolución parecía inminente y que 
sus iniciadores estaban gestionando que los regimientos que 
se licenciaban, procedentes de la guerra de México, coo- 
perasen a ella, pero que los Estados Unidos no interven- 
drían en ningún acto a que no concurriera la libre volun- 
tad de España y a vuelta de dar muchas seguridades acer- 
ca de la neutralidad y buena amistad hacia España y acer- 
ca de que los Estados Unidos no apoyarían ningún levan- 
tamiento en la Isla, añadía, <£ el precio de una adquisi- 
ción no sancionada por el honor y la justicia, sería dema- 
siado caro". 

También se consignaba en dicha comunicación que cin- 
cuenta millones de pesos, era un buen precio para la venta ; 
terminando la misma, por recomendarle el Secretario al 
Ministro, que procediera con mucha cautela y que iniciara 
sus negociaciones por medio de una conversación confiden- 
cial con el Ministro de Estado Español, sobre el tema de 
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que era muy triste la situación de Cuba y que era muy 
probable que su pueblo se lanzara a una revolución. 

Veamos ahora cómo se desenvolvieron las gestiones de 
Saunders. Hallábase la Corte en la Granja, en aquel en- 
tonces. Desempeñaba la Presidencia del Consejo de Mi- 
nistros el General Narváez y a él se dirigió el Ministro 
Norteamericano, esbozándole sus planes. Narváez se limitó 
a darle oídos recomendándole se entrevistase con Pidal, 
que era el Ministro de Estado. 

El diplomático norteamericano y el Ministro Sr. Pidal 
se entrevistaron, y este último, después de escuchar la pro- 
posición de aquél, le replicó, que aunque por el momento 
nada podía anticiparle, quizás con el tiempo sería posible 
realizar la venta. 

Pero he aquí, que dicha conferencia trascendió al pú- 
blico, que la prensa protestó de que se pudiera pensar en 
ceder a Cuba y que en una próxima entrevista Pidal le 
dijo a Saunders que el Gobierno prefería que la Isla se 
sumergirse en el Océano, antes que verla pasar a otra po- 
tencia. 

El periódico New York Herald, entre otros, tacharon de 
ineficaz y poco activo a Saunders y éste se vio en el caso de 
presentar su dimisión. 

A pesar del fracaso de esa gestión, el gobierno de "Wash- 
ington perseveró en su política de statu-quo y en el mante- 
nimiento de la neutralidad. Hemos de ver que las segu- 
ridades que se ofrecían a ese respecto, en la comunicación 
a que nos hemos referido, contentiva de la encomienda pa- 
ra proponer la compra de Cuba, así como las que se ofre- 
cían en otro despacho enviado por el Secretario Mr. Clay- 
ton a Mr. Barringer, nuevo Ministro en Madrid en 2 de 
Agosto de 1849, no se daban por guardar las formas. He- 
mos de observar en efecto, que mientras el pueblo de los 
Estados Unidos ardía en deseos de que se anexara Cuba y 
que lejos de preocuparle que para ello fuera necesario 
acudir a la guerra, favorecía los planes revolucionarios 
que se tramaban, el Gobierno de Washington trataba de 
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desbaratar todo proyecto belicoso haciendo buenas las pa- 
labras que había pronunciado de que no llegaría a la 
anexión sin contar con la voluntad de España. 

En los Estados del Sur era incesante la agitación, en 
mítines y periódicos, en favor de la anexión; pero era en 
Cuba donde estaba el verdadero foco de la conspiración. 
Los elementos que actuaban en la Habana y que disponían 
de cuantiosos recursos, comisionaron al insigne patriota 
Ambrosio José González, para que obtuviera del General 
Worth, que regresaba victorioso de la campaña de México, 
que tomara parte con sus soldados en la revolución, po- 
niéndose al efecto de acuerdo con el General Narciso Ló- 
pez, que debía ser el Jefe. Y ya tenía González obtenida 
la promesa del General Worth, de tomar parte en el mo- 
vimiento, cuando éste, repentinamente, desistió de sus pro- 
pósitos. Era que el Gobierno de Washington le había di- 
rigido una excitación en ese sentido. 

Lo propio ocurrió con la cooperación que después se fué 
a buscar, y en principio se obtuvo, del General Quitman, 
que era nada menos que Gobernador de Mississippi. Una 
proclama del Presidente Taylor, refiriéndose a dichos in- 
tentos y a las expediciones proyectadas y haciéndole saber 
a los ciudadanos, no solamente que éstas, por infringir el 
derecho de gentes, serían impedidas por todos los medios 
que a su alcance tuviera el gobierno, sino que serían seve- 
ramente castigados los que vinieran a interrumpir las bue- 
nas relaciones con las naciones amigas, fué motivo sufi- 
ciente para que por el momento, los elementos norteameri- 
canos que estaban comprometidos en la conspiración, desis- 
tieran de la misma. 

Pero los cubanos no cejaban en su empeño. Bajo la di- 
rección de Narciso López, trabajaba en New York, la Jun- 
ta Cubana; y el periódico La Verdad, que veía la luz 
en dicha ciudad y que se introducía furtivamente en Cuba, 
se encargaba de mantener encendido el ardor revolucio- 
nario. Al propio tiempo los ambiciosos esclavistas del Sur 
tampoco se amilanaban. Pregúntesele en una ocasión al 



32 

Senador Hale, cuándo los sudistas se considerarían sa- 
tisfechos y respondió: por el momento con Cuba, después, 
necesitaremos nuevos territorios. 

En 19 de Mayo de 1850 desembarcaba en Cárdenas el 
General Narciso López, al frente de una expedición que 
había podido salir de las costas americanas, burlando la 
vigilancia de las autoridades. De todos es sabido cómo fra- 
casó esa expedición ; cómo se reembarcaron Narciso López y 
sus hombres, más que nada, por no haber encontrado el 
apoyo con que contaban y que por haberse arrepentido un 
buen número de expedicionarios que se quedaron en las 
islas Mujeres, no atreviéndose a desembarcar en Cuba, 
fueron aprehendidos por las autoridades españolas, por más 
que después, sobreseída la causa, fueron entregados a las 
autoridades americanas. 

A pesar del fracaso de esta expedición, los cubanos pre- 
paraban otra y resuelto el Gobierno de Washington a im- 
pedirla, en 25 de Abril del año 1851 el Presidente Filluaore 
lanza una proclama concebida aún en términos más enér- 
gicos que la del Presidente Taylor del año 1849. La parte 
de la misma que podríamos llamar dispositiva decía 
así: "He resuelto, por tanto, expedir esta proclama aper- 
cibiendo a todos aquellos, que en infracción de nuestras 
leyes y desprecio de nuestras obligaciones internacionales 
se unan en algún modo con la expresada empresa o expe- 
dición, que incurrirán por ello en las severas penas dictadas 
contra esos delitos y quedarán sin derecho a reclamar la 
protección de este Gobierno, que no intervendrá absolu- 
tamente en favor de ellos, cualesquiera que sean los extre- 
mos a que los lleve su ilegal conducta. Y, en ese concepto, 
exhorto a todos los buenos ciudadanos, a que, considerando 
nuestra reputación nacional^ el respeto que se debe a nues- 
tras leyes y a los preceptos del derecho de gentes, lo que 
valen los beneficios de la paz y el bien y la felicidad de 
nuestro país, desoigan y condenen la empresa de que aquí 
se trata y la impidan por todos los medios legales. Ordeno, 
ademas, a todos los empleados del Gobierno, así civiles 
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como militares, que se esfuercen por todos los medios que 
estén a su alcance para conseguir la prisión, encausamien- 
to y castigo de todos y cada uno de estos delincuentes, con- 
forme al derecho del país." 

¿A qué obedecía esa actitud del Gobierno de Washing- 
ton, verdadera y no fingida, pues la prueba está en que las 
primeras noticias que tuvo en la Habana, el Capitán Ge- 
neral, de la conspiración que poco después llevó al cadalso 
a Don Ramón Pintó, fueron suministradas por dicho Go- 
bierno ? 

El Gobierno no procedía en un todo de motu-propio. 
España, llena de temores, excitó la desconfianza de los ga- 
binetes de París y Londres, ya de suyo recelosos, ante la 
preponderancia que rápidamente iban alcanzando los Es- 
tados Unidos y dichos gabinetes iníluy^on cerca del de 
Washington, para que éste detuviera la acción de los fili- 
busteros que desde las costas de dicha República prepara- 
ban sus expediciones. 

Pero no se limitaron a esas gestiones diplomáticas los 
gobiernos de Inglaterra y Francia; enviaron una escuadra 
a las costas de Cuba con el encargo de que registraran a 
los buques que se hicieran sospechosos. De esa medida pro- 
testó enérgicamente el Presidente Fillmore y al fin se de- 
sistió de registrar los buques, debido más que nada, al con- 
vencimiento que adquirieron los gobiernos de las dos na- 
ciones europeas, de que realmente el Gobierno de los Es- 
tados Unidos perseguía a los filibusteros. 

A quien conozca la acción de la diplomacia americana 
con motivo de la revolución de Sud-América y hasta con 
motivo también de otros sucesos relacionados con las re- 
voluciones cubanas, le habrá de sorprender el afán del go- 
bierno de Washington de reprimir el intento de los cubanos 
de lograr la anexión de su tierra, a los Estados Unidos, 
por medio de la guerra; pero a quien conozca también el 
temor que a dicho gobierno le infundía, que la isla fuera 
transferida a alguna potencia, no ha de extrañarle dicha 
actitud, ante los sucesos que acabamos de referir. 
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A pesar de la vigilancia de las autoridades americanas, 
en 2 de Agosto de 1851, salió de Nueva Orleans, en el 
vapor Pampero, otra expedición al mando del General Nar- 
ciso López. Desembarcados en Cuba los expediieonarios, 
tuvieron muy poca suerte. Perseguidos por las fuerzas es- 
pañolas, fueron hechos prisioneros y en 1? de Septiembre 
de 1851 morían en el cadalso Narciso López y gran nú- 
mero de sus acompañantes, víctimas del grave delito de 
combatir por la libertad de Cuba. 

No se conformaron los Gobiernos de Londres y París con 
las seguridades que les dio el de Washington de que repri- 
miría cualquier preparativo que se hiciera en territorio 
americano contra los derechos de España en Cuba. Hicie- 
ron algo más: quisieron que el Presidente de los Estados 
Unidos suscribiera un tratado, en unión de la reina de la 
Gran Bretaña y el Príncipe-Presidente de la República 
Francesa, por el cual, después de declarar que ninguna de 
las tres naciones abrigaba el propósito de poseer la Isla 
de Cuba, se comprometieran a impedir cualquier tentativa 
que se hiciera, bien por alguna potencia o por particula- 
res, para dominarla. 

Se veía bien claro, que Inglaterra y Francia estaban 
aún temerosas de que los Estados Unidos abrigara pro- 
pósitos ambiciosos con respecto 'a Cuba. 

Dichas negociaciones se iniciaron por el mes de Abril 
del año 1852 y en 1? de Diciembre de ese año, la Canci- 
llería de Washington contestó las notas de los Ministros 
de Inglaterra y Francia contentivas de la antes aludida 
proposición, por medio de un despacho, en el que no se 
sabe si admirar más la claridad con que se considera el 
problema o la franqueza con que se deniega la solicitud. 

Se dice en dicho despacho, que todos los pueblos tienen 
el derecho de ensanchar sus dominios ; que Cuba no ofrecía 
para Inglaterra ni Francia, la importancia que tenía para 
los Estados Unidos y que en ese sentido la alianza tenía 
una importancia muy distinta para una y otras naciones; 
que era dudoso que la Constitución le permitiese al Pre- 
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sidente y al Senado comprometer a la Nación a no hacer 
una cosa, que ya habían hecho en anteriores circunstancias 
y que finalmente era muy peligroso comprometerse a no 
adquirir en ninguna circunstancia la Isla de Cuba, (toan- 
do no se podía garantizar, que nunca la seguridad de los 
Estados Unidos, les exigiría dicha adquisición. 

El Gobierno inglés no quiso dejar sin réplica la atrevi- 
da contestación del Gabinete de "Washington. Lord John 
Russell, suscribió una nota que le fué enviada a la Secre- 
taría de Estado americana, en la que exponía su extra- 
ñeza, ante la suposición de la Cancillería de Washington, 
de que a Inglaterra ni a Francia pudieran preocuparlas 
el mantenimiento del statu-quo en Cuba, tanto como a 
los Estados Unidos, pues dichas dos potencias europeas 
tenían posesiones en los mares americanos, a muy corta 
distancia de Cuba. "Por consiguiente, se añadía en dicha- 
nota, no hay fundamento para decir que la posesión de 
Cuba por la Gran Bretaña o por la Francia sería ame- 
naza para los Estados Unidos, pero que su posesión, por 
esta nación, no lo sería para la Gran Bretaña.' ' 

Veamos qué efecto produjo todo esto en la nación ame- 
ricana. 

En la sesión que celebró la Cámara de Representantes, 
en 23 de Diciembre del año 1852, Mr. Masson, de Virgi- 
nia, pidió que se reclamara del Ejecutivo, una copia de 
la correspondencia relacionada con la convención proyecta- 
da, y que vulgarmente era conocida con el nombre de 
Convención tripartita, y con ese motivo dicho Represen- 
tante, que era Presidente del Comité de Relaciones Ex- 
teriores, declaró, que era evidente que Inglaterra y Fran- 
cia tenían su vista puesta en Cuba y que querían hacerle 
ver a los Estados Unidos que sabrían oponerse a los de- 
signios que con respecto a dicha isla pudiera tener esta na- 
ción. Los intereses políticos de Cuba, añadía, en día más 
o menos lejano han de estar ligados a los de los Estados 
Unidos, y eso no lo podrán impedir las potencias europeas. 
En el mismo sentido se expresó Cass: "¿Cómo pueden 
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hablar los ingleses de nuestra rapacidad, decía, cuando to- 
dos sabemos lo que ellos están haciendo en la India ?" "He- 
mos demostrado, añadía, que fácilmente podemos digerir 
los territorios que nos hemos tragado/' 

Eran, pues, partidarios dichos dos legisladores de la ane- 
xión de Cuba, del destino manifiesto, que era la frase en- 
tonces en boga. 

En 15 de Enero de 1853 el Eepresentante Cass, pro- 
nuncia un nuevo discurso. Dijo que ciertas gestiones rea- 
lizadas por agentes franceses en Sonora y Chihuahua, no 
tenían más finalidad que entorpecer la construcción del 
ferrocarril entre el Mississippi y el Océano Pacífico y que 
otros manejos, que realizaba Inglaterra, evidenciaban bien 
claro, que esta nación quería hacer del Golfo de México, 
lo mismo que había hecho del mar Mediterráneo, un lago 
inglés ; pero que a despecho de esas cosas, los Estados Uni- 
dos no se detendrían en su crecimiento. 

A pesar de la rudeza de esas manifestaciones, muchos las 
tacharon de débiles. Un periódico tan importante e influ- 
yente en aquella época, como The Democratic Review, de- 
cía que ya bastaba de discursos y declaraciones, que había 
llegado el momento de actuar de una vez. 

Mr. Venable, de Carolina del Norte, y Mr. Stephens, de 
Georgia, levantaron sus voces en contra, aduciendo, que era 
aventurado realizar determinadas empresas y que la na- 
ción estaba necesitada de reposo; pero por su parte Mr. 
Brown, de Mississippi, declaró sin ambages, que la na- 
ción necesitaba de nuevos territorios esclavistas; Mr. Ho- 
ward, de Texas, dijo, que era la seguridad de los Estados 
Unidos la que exigía la posesión de Cuba, y Mr. Mashali, 
de California, más radical e impaciente que todos, propuso 
que se pusiera a disposición del Ejecutivo, un crédito de 
cinco o diez millones de pesos, para lo que pudiera ocurrir 
en las relaciones exteriores, antes de que el Congreso se 
volviese a reunir. 

El interés que despertaron esas discusiones y la cam- 
paña de algunos periódicos, muy autorizados, en favor de 
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la adquisición de Cuba, hubo de acrecentarse en el mes de 
Julio de ese año, con motivo del nombramiento de Mr. 
Fierre Soulé para el cargo de Ministro en España. Llevaba 
este Ministro la encomienda, según de público se decía, de 
proponer la compra de Cuba, bajo la advertencia de que 
los Estados Unidos estaban resueltos a adquirirla de cual- 
quier manera. 

El nombramiento de Mr. Soulé revestía excepcional im- 
portancia, no ya por las prendas que' le adornaban, pues 
a su claro talento unía altas dotes oratorias, sino por la 
intervención que tomó en las expediciones de Narciso Ló- 
pez. Como abogado, lo había defendido a su regreso a los 
Estados Unidos, después de la invasión de Cárdenas y 
como Senador, desde su escaño de dicha alta Cámara, en 
la que llevaba la representación del Estado de Luisiana, 
había hecho blanco de sus ataques al Presidente Fillmore 
por no haber declarado la guerra a España, cuando dicho 
general y sus compañeros fueron ejecutados. 

Tan buen efecto causó el nombramiento de Soulé, entre 
los americanos anexionistas y entre los cubanos emigrados, 
que antes de partir para Europa, se celebró en su honor 
una manifestación política. Algunos cubanos le pronun- 
ciaron discursos ensalsándole y deseándole éxitos en su mi- 
sión y entre otros estandartes que portaban los manifestan- 
tes con letreros alusivos, había uno con esta inscripción: 
' ' Cuba será arrebatada de las garras del viejo lobo español." 

Sin embargo; al nuevo Embajador no se le dieron ins- 
trucciones para resolver de una vez lo de la compra de 
Cuba, según generalmente se creía. Su misión al menos no 
era ésa, si hemos de dar crédito a las instrucciones que le 
dio la Secretaría de Estado y que constan en una comuni- 
cación de 23 de Julio de 1853. Iba más bien a ave- 
riguar, a investigar, cuál era la verdadera situación de 
España con respecto a Cuba y qué compromisos había con- 
traído con Inglaterra y Francia. Se temía que España se 
hubiera comprometido con estas dos naciones, a no trans- 
ferirle la Isla a los Estados Unidos. 
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"Bajo el aspecto natural del asunto, decían dichas ins- 
trucciones, el Presidente no considera oportuno autorizar 
a usted, a fin de que haga proposición alguna, para com- 
prar la Isla. Cree que no hay esperanza de que tal pro- 
posición sea favorablemente recibida y que el ofrecimiento 
podría, y probablemente debía tener, perniciosos resultados. 
Sin hacer declaraciones a las autoridades españolas sobre 
la materia, podrá usted adquirir noticias de importancia 
para dar forma a nuestra política con respecto a Cuba en lo 
venidero. 

"Vivamente desea el gobierno saber, y la posición que 
usted ocupa le facilitará averiguarlo, qué convenios se han 
hecho en la Gran Bretaña y Francia, para mantener el ac- 
tual dominio de España en Cuba, y hasta qué punto las 
dos, o cualquiera de ellas, recomiendan un cambio en la 
condición interior de la Isla, particularmente en lo que 
hace relación a los esclavos que ahora hay allí o al pre- 
sente sistema de trabajo.' ' 

Poco tiempo después el gobierno de Washington, le en- 
carga a Mr. Soulé que se reúna con Mr. Buchanan, Minis- 
tro en Londres, y con Mr. Masson, Ministro en París, a 
fin de que escuche sus consejos en relación con la misión 
que se le había confiado. Los tres diplomáticos se reúnen, 
primero en Ostende y después en Aquisgrán y desde esta 
ciudad, en 18 de Octubre del año 1854, le dirigen una co- 
municación a la cancillería de Washington, la que gene- 
ralmente se conoce con el nombre de Manifiesto de Os- 
tende, y en la que después de estudiar con todo deteni- 
miento el problema de Cuba y los peligros que su situa- 
ción ofrecía a los Estados Unidos, se llegaba a la conclu- 
sión de que para éstos, era de indispensable necesidad com- 
prar la Isla y se proponía que cuanto antes se iniciaran 
Las oportunas gestiones. 

Fuerza es reconocer que este consejo no fué seguido. 
Los Estados Unidos ya sabían que el plan de compeler a 
España a vender la Isla iba a encontrar como obstáculo a 
Francia e Inglaterra, pues estas naciones, según hace poco 
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hemos visto, habían declarado meses antes, que a ellas tam- 
bién les interesaba que España mantuviera en Cuba el 
statu-quo. Probablemente, pues, a eso se debió que la reco- 
mendación que encerraba el Manifiesto de Ostende, fue- 
ra recibida con frialdad, lo que disgustó tanto a Soulé que 
presentó la dimisión de su cargo. 

A pesar de esto, en fechas posteriores, se continuó labo- 
rando por la adquisición de Cuba. Buchanan, que había 
sido exaltado a la Presidencia de la República en 1856 y 
que debió en gran parte la postulación de su partido, al 
apoyo que le presentaron los elementos del Sur al ver su 
actuación en lo del Manifiesto de Ostende en 6 de Di- 
ciembre de 1856, dirigió un Mensaje al Congreso, en el que 
después de insistir en la conveniencia de adquirir a Cuba 
aunque no por otro medio que no fuera el de una negocia- 
ción, pedía se le facilitaran recursos por si había que hacer 
pagos adelantados. Tanto la Comisión de Relaciones Exte- 
riores del Senado, como la de la Cámara, reuniéronse para 
considerar los términos del Mensaje presidencial y acorda- 
ron poner a la disposición del Ejecutivo los fondos que ne- 
cesitase y cuando parecía que esta cuestión iba a entrar en 
un período de plena actividad, hubo de paralizarse, como 
se paralizaron todas las demás, para dar paso a la que apa- 
sionaba los ánimos, a la que poco después iba a poner en 
peligro la propia existencia de la Unión : la abolición de la 
esclavitud. 

Se desencadenó la guerra llamada de secesión, la que su- 
mió al país en sus horrores desde Abril de 1861 hasta ese 
mismo mes del año 1865 y una vez abolida la esclavitud y 
hecha la paz en los Estados Unidos, no se vuelve a hablar 
de la anexión de Cuba. 

A pesar de que el Gobierno de España simpatizaba 
abiertamente, durante la guerra de secesión, con la causa 
de los confederados, llegando hasta a favorecerlos de muy 
diversas maneras, el triunfo del Norte significó para dicha 
nación una ventaja muy grande. Ese triunfo trajo la abo- 
lición de la esclavitud y como ya no existían para los sudis- 
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tas aquellos intereses políticos y mercantiles de que habló 
en uno de sus Papeles sobre Cuba el inmortal José An- 
tonio Saco y que los llevaba a laborar por la anexión de la 
Isla, cesó la campaña en pro de esta solución. 

Cesó, pues, para España, uno de los peligros que se ofre- 
cían a su soberanía en Cuba: el que provenía de los Es- 
tados Unidos. 

La más elementar prudencia parecía aconsejarle, que de- 
bía poner de su parte cuanto estuviese a su alcance para 
hacer cesar el otro peligro: el que provenía de Cuba. En 
esa oportunidad pudo y debió el Gobierno de nuestra ex- 
metrópoli, conquistarse el afecto de los cubanos, pero no 
supo ni quiso entenderlo así ; y eso que, como vamos a ver, 
los mismos cubanos le ofrecieron la oportunidad. 

El periódico El Siglo, que se publicaba en la Habana, 
hasta principios del año 1861, tuvo poca circulación y re- 
lativa importancia; pero he aquí que el día 1? de Marzo 
de ese año, renace a una nueva vida. En su número de ese 
día, inicia una campaña en pro de reformas políticas para 
Cuba y van a colaborar en la publicación cubanos tan in- 
signes como el Conde de Pozos Dulces y el abogado José 
Morales Lemus. El periódico, bajo la dirección del Conde 
de Pozos Dulces y de José de Armas y Céspedes, fué el 
verdadero vocero de la opinión cubana y fué su campaña 
tan razonable al par que de tonos tan mesurados, que en 
todas partes se creyó que no tardaría en sobrevenir una 
época de mejoramiento político para Cuba, con tanto ma- 
yor motivo, cuanto que durante esa época gobernaron la 
Isla los Generales Francisco Serrano, primero, y después 
Domingo Dulce, quienes se caracterizaron por su pruden- 
cia y moderación. 

Parecía que los gobernantes españoles habían escucha- 
do las voces de los reformistas cubanos, pues en efecto, en 
25 de Noviembre de 1865, se dictó un Real Decreto dispo- 
niendo se practicase una i l Información ' ' sobre las bases 
en que debían descansar las leyes especiales prometidas 
a Cuba desde el año 1837. 
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Esa información se debía practicar en Madrid, oyendo 
a los Delegados que Cuba eligiese. El pueblo de Cuba eli- 
gió una Delegación, entre la que figuraron hombres como 
José Antonio Saco, José Morales Lemus y el Coiide de 
Pozos Dulces. 

Se celebró la primera sesión el día 30 de Octubre de 1866. 
Los cubanos fueron desagradablemente sorprendidos, al ob- 
servar, que dicha sesión y las posteriores se celebraron a 
puerta cerrada en un local del Ministerio de Ultramar, al 
que no tenían acceso periodistas ni taquígrafos y el asom- 
bro creció de punto cuando escucharon que la Informa- 
ción versaba sobre preguntas como ésta: "Dada la im- 
posibilidad de que en cada negrada haya un sacerdote en- 
cargado de la educación y del cumplimiento de los deberes 
religiosos de los esclavos, ¿convendría establecer misiones 
que periódicamente recorrieran las fincas para atender 
a estos fines importantes sobre todos ?" 

De parecido tenor eran las preguntas restantes, pero de 
reformas políticas, de concederle libertades a Cuba, ni una 
«palabra se decía. 

Pero no fué una impresión de decepción, la única que 
sacaron de la Información, los Delegados Cubanos. Fue- 
ron objeto de una burla, la que alcanzó a Cuba también. 
En 12 de Febrero de 1867, se dicta un Decreto, en el que 
lejos de otorgarse reforma alguna, se crea un impuesto nue- 
vo del diez por ciento sobre la renta, haciéndose constar 
en el preámbulo de dicha resolución que semejante medida 
había sido aconsejada por la Comisión Cubana. 

Para colmo de los colmos, a fines de ese año se hace 
cargo de la Capitanía General de la Isla el reaccionario 
General Lersundi, quien inaugura su mando designando 
una Comisión militar que debía conocer de casi todos los 
delitos y tomando otras feroces medidas de represión, que 
llevaron a todas partes el terror. 

No tardó en venir la consecuencia obligada de tales ac- 
tos: el día 10 de Octubre del año 1868, Carlos Manuel de 
Céspedes, reúne en su finca La Demajagua, en Yara, a un 
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grupo de patriotas y se da el grito de independencia. Pocos 
días después se veía, por la importancia del movimiento, que 
el pueblo sabía responder al llamamiento que se le hacía. 

Veamos qué resonancia tuvo ese movimiento en los Es- 
tados Unidos. 

Desde los primeros momentos, las simpatías de su pue- 
blo se manifestaron francamente en favor de los patrio- 
tas cubanos. Muchos periódicos iniciaron campaña en pro 
de la independencia de Cuba y en muchas ciudades se ce- 
lebraron mítines. Uno de éstos, celebrado en New York, 
fué presidido nada menos que por el Alcalde de la Ciudad. 
Agregúese a esto que a principios del año 1869, se presen- 
taron en el Senado y en la Cámara de Representantes di- 
versas mociones pidiendo el reconocimiento de la indepen- 
dencia de Cuba, y que el día 10 de Abril de ese año, la 
Cámara de Representantes, por 98 votos contra 24, acordó 
ofrecerle su apoyo constitucional al Presidente de la Re- 
pública "para cuando juzgase oportuno reconocer la in- 
dependencia y soberanía del Gobierno republicano de Cu- 
ba", y que por esa misma época los Gobiernos de las Re- 
públicas de Chile, Perú y Bolivia, reconocían la beligeran- 
cia y se comprenderá que si de algún aliento hubieran ne- 
cesitado los cubanos, esos actos se los venían a dar. 

El propio Presidente de la República, que entonces lo 
era el General Grant, por el verano de ese año pensó reco- 
nocer la beligerancia a los insurrectos cubanos, llegando 
hasta a firmar la oportuna proclama. Pero el Secretario 
de Estado, Mr. Hamilton Pish, la retuvo, y a fuerza de dar- 
le consejos al Presidente para que no la lanzara, logró su 
propósito; y se cuenta que años más tarde, cuando el Ge- 
neral Grant se mantenía irreductible en su política de 
observar la más absoluta indiferencia ante el esfuerzo de 
los cubanos, en más de una ocasión recordaba, para agra- 
decerlos, aquellos consejos de su Secretario. 

Pero no siempre fué indiferente el Presidente Grant an- 
te el conflicto; para ningún hijo de los Estados Unidos 
podía ser "indiferente el espectáculo de una nación eu- 
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ropea exterminando a su propia vista, sin piedad y por so- 
ñados delitos políticos, a otro pueblo americano", según 
frases de Enrique Piñeyro. 

Veamos cómo se desenvolvió la actuación del Presidente 
Grant, en pro de la independencia de Cuba. 

Los revolucionarios cubanos tenían establecida en New 
York una delegación, encargada de auxiliar su causa. Al 
frente de dicha delegación figuraba Don José Morales Le- 
mus, quien poco después fué nombrado "Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de la Eepúbliea 
de Cuba en los Estados Unidos de América". 

El día 4 de Marzo del año 1869, Grant inauguró su pe- 
ríodo presidencial, y pocos días después, lo visitaba Mo- 
rales Lemus, para convencerlo de que debía reconocer la 
independencia de Cuba. El General Grant estuvo poco 
locuaz, pero de sus labios escuchó el distinguido cubano, 
ya cuando se retiraba, esta frase: "sosteneos un poco de 
tiempo y obtendréis aún más de lo que esperáis". 

Con el mismo propósito visitaba días después Morales 
Lemus al Secretario de Estado Mr. Fish, y éste, que le 
mostró interés por la causa cubana, le expuso que precisa- 
mente en aquellos días se realizaban ciertas gestiones, para 
que el gobierno de España, por medios pacíficos, recono- 
ciera la independencia de Cuba, y que un reconocimiento 
prematuro por parte del Gobierno de los Estados Unidos 
podía hacer fracasar aquellas gestiones. 

¿En qué consistían esas gestiones? 

Mr. Paul S. Forbes, era un ciudadano de los Estados 
Unidos, que residía por aquella época en Madrid; estaba 
muy bien relacionado y contaba entre sus amistades al Ge- 
neral Prim, a la sazón Jefe del Gobierno; y éste, en con- 
versación que con él sostuvo en cierta ocasión, le había 
manifestado que si España recibía una buena indemniza- 
ción, por la Isla de Cuba, no pondría inconveniente en 
reconocer su independencia. Mr. Forbes se apresuró a po- 
ner el hecho en conocimiento del Gobierno de Washing- 
ton y Fish acogió la idea con todo calor. 
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Maduró dicho Secretario un plan y después de bien es- 
tudiado redactó las siguientes bases : 

I. España reconocerá la independencia de la Isla de 
Cuba; 

"II. Cuba pagará a España en la forma y plazos que 
se acuerden una suma equivalente al completo y definitivo 
abandono por parte de la segunda, de todos sus derechos 
sobre la Isla, incluyendo propiedades públicas de toda es- 
pecie. Si Cuba no pudiere pagar la suma al contado de 
una vez, los plazos futuros y sus intereses se asegurarán 
en los productos de las Aduanas, conforme al convenio que 
acuerden las partes ; 

"III. La abolición de la esclavitud en la Isla de Cuba; 

"IV. Un armisticio durante les negociaciones." 

Esas bases fueron consultadas con Morales Lemus, quien 
les impartió su aprobación, y entregadas después, al Ge- 
neral Sickles, nombrado Ministro en Madrid, quien debía 
realizar las gestiones y la negociación a que las mismas se 
referían. 

El General Sickles llevaba instrucciones terminantes de 
advertir al Gobierno de España, que en caso de una ne- 
gativa o de una larga demora en contestar, se reconocería 
la beligerancia. 

Morales Lemus antes de firmar su conformidad con las 
Bases le expuso a Mr. Fish sus escrúpulos acerca de que 
el Gobierno de España no llegaría a hacer nada y trató 
de inclinar el ánimo del Secretario de Estado al recono- 
cimiento de la beligerancia, pero éste no quiso acceder, 
confiando en el éxito de aquellas gestiones. Los hechos de- 
mostraron, cuan ciertas eran las sospechas de Morales 
Lemus. 

El Gobierno Español, no creyó que en Washington se 
tomara con tanta seriedad, la conversación que con el Ge- 
neral Prim había sostenido Mr. Forbes, pero colocado ya 
en el trance de entrar en la negociación, pues otra cosa 
habría ocasionado un rompimiento, a ella fué aunque con 
el intento muy deliberado de darle largas al asunto, a fin 
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de que se presentara alguna ocasión, dentro de esa dila- 
ción, de que terminase la negociación. 

Ya dentro de ese plan se tuvo a Sickles corriendo de uno 
a otro Ministerio, aunque haciéndosele creer que los Minis- 
tros no escatimaban esfuerzo para vencer los obstáculos 
sin cuento que se presentaban. 

Al fin el propio general le presentó al Ministro Sickles, 
las bases, por virtud de las cuales, el Gobierno de España, 
podía llegar a un acuerdo con el de los Estados Unidos. 
Esas bases eran las siguientes : 1?, deposición de las armas 
por los insurrectos cubanos; 2? concesión de una amnistía 
por el Gobierno de España ; 3% someter al sufragio univer- 
sal la cuestión de la independencia de Cuba, y 4% conce- 
sión de la independencia si el sufragio favorecía esta re- 
solución, siempre que la Isla pagase una indemnización, 
bajo la garantía de los Estados Unidos. 

Era evidente que estas condiciones eran inaceptables; y 
entendiéndolo así el Gobierno de Washington, le dio ins- 
trucciones precisas a Sickles para que se lo hiciera saber 
al Gobierno de Madrid y para que le hiciera saber al pro- 
pio tiempo, que estaban dispuestos a reconocer la belige- 
rancia. 

Al conocerse en Madrid la actitud del Gobierno de Wash- 
ington toda la nación española fué presa de uno de esos 
movimientos precursores de los grandes acontecimientos. En 
todas partes se pedía que la nación le declarara la guerra 
a los Estados Unidos. Y vino a conmover aún más los áni- 
mos la noticia relativa a que el Gobierno de esta nación 
había mandado a retener la entrega de unos cañoneros 
construidos en un astillero americano por orden del Go- 
bierno español, para destinarlos a la vigilancia de las 
costas de Cuba, so pretexto de que España los destinaba 
a su guerra con el Perú y que ésta era una nación amiga. 

El Secretario Fish se atemorizó ante la idea de que ocu- 
rirera un rompimiento de hostilidades con España, y como 
el General Sickles le asegurase, que ese rompimiento pa- 
recía inminente y que por otra parte ya España se dispo- 
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nía a concederle a Cuba grandes y liberales reformas, di- 
cho Secretario mandó a retirar su famosa nota. 

Una conjunción de diversas circunstancias, fué la que 
determinó que el Gobierno de Washington se dejara im- 
presionar con tanta facilidad, cambiando de actitud de 
manera tan radical. En primer lugar, había fallecido po- 
cos días antes Mr. Rawlins, joven y valeroso general que 
desempeñaba la cartera de la guerra y que era siempre 
el encargado de impresionar, en favor de Cuba, el ánimo 
del Presidente y de sus compañeros de Gabinete, y sobre 
todo, el Gobierno Español, había designado para dirigir 
sus asuntos en los Estados Unidos al hábil e influyente 
abogado Mr. Sindney Webster, que era hijo político de 
Mr. Fish, sobre cuyo ánimo, según se decía, sabía ejercer 
notable influencia. 

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto, que desde aquel 
momento el Gobierno de Washington se mostró impasible, 
ante la suerte que pudiera caberle a los revolucionarios cu- 
banos. Por lo pronto, acto seguido fueron devueltos los 
cañoneros antes aludidos y por consecuencia de esa devolu- 
ción, o por consecuencia, mejor dicho, de la acción de vi- 
gilancia, a los mismos confiada, poco tiempo después subían 
las gradas del patíbulo los patriotas Domingo Goicouría, 
Luis Ayesterán y los hermanos Agüero. 

En 13 de Junio de 1870, el Presidente Grant, envía un 
Mensaje al Congreso sobre la cuestión del reconocimiento 
de la beligerancia. Después de extenderse en considera- 
ciones acerca de que los insurrectos cubanos no estaban en 
condiciones de que se reconociera dicha beligerancia, dijo, 
que el adoptar semejante medida no sería más que una 
concesión gratuita a los revolucionarios, que vendría a dar- 
les un gran apoyo moral, pero a despecho de intereses nor- 
teamericanos, de la marina mercante, principalmente, dig- 
na de respetos, por todos conceptos. 

Al día siguiente el propio Presidente envió al Congreso 
otro Mensaje, acompañando un informe que le elevó el Se- 
cretario de Estado, el tantas veces citado Mr. Fish. En ese 
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informe, bastante extenso por cierto, se refería con lujo 
de detalles, no sólo a cuál era la situación de Cuba sino a la 
de todos los problemas de hispanoamérica y aconsejaba 
dicho Secretario, que no se tomara ninguna acción para 
arrojar de América a las naciones europeas que aún tenían 
colonias, y que para obtener que América fuera completa- 
mente americana se debía esperar a que los gobiernos euro- 
peos, voluntariamente, la fueran abandonando. 

A pesar de que parecía que para Cuba los tiempos ha- 
bían cambiado, todavía se levantaron en el Congreso las 
voces de Banks, de Logan y de otros, para pedir que se re- 
conociera la beligerancia. 

El Presidente Grant, dio otro paso que demostró menos 
transigencia aún con los revolucionarios cubanos: en 12 
de Octubre de 1871, lanza una proclama advirtiendo que 
serían tratados con todo rigor y entregadas a las autori- 
dades, las personas que prepararan expediciones o realiza- 
ran otros actos belicosos contra las naciones que estaban 
en paz con los Estados Unidos. 

En fin, para darse cuenta del extremo a que llegó la 
buena disposición que existía por parte del Presidente 
Grant y de su gobierno, para guardar las mejores rela- 
ciones con España, basta recordar el incidente del Virgi- 
niiis. Los esfuerzos que tuvo que realizar dicho Gobierno 
para evitar la ruptura con España fueron muy grandes. 
De un extremo a otro de la Unión, se pedía que no quedara 
sin castigo el hecho de < haber fusilado a cincuenta y un 
ciudadanos, incluyendo a Fr. Fry, que mandaba la em- 
barcación, por llevar armas para los revolucionarios cu- 
banos. 

Sin embargo, actuó la diplomacia, se iniciaron reclama- 
ciones y se conjuró el conflicto que parecía inminente. 

Pocos días después de esa ocurrencia, o séase en pri- 
mero de Diciembre de 1873, Grant, en su Mensaje al Con- 
greso, refería tranquilamente cuanto había ocurrido con 
relación al Virginias y la forma en que se había conjurado 
el conflicto que pareció inevitable. 
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Y para no cansar mucho vuestra benevolente atención, 
refiriendo detalles de poca importancia que prueban que 
en la actitud que hemos visto, se mantuvo el gobierno de 
los Estados Unidos con respecto a la revolución cubana, 
basta leer los Mensajes anuales que en 7 de Diciembre de 
1874 y 7 de Diciembre de 1875, dirigió el Presidente Grant 
al Congreso, y los que en 3 de Diciembre de 1877 y 2 de 
Diciembre de 1878, le dirigió el Presidente Hayes. 

Los Estados Unidos no se apartaron de su actitud pasiva 
ante el grave conflicto, y al fin, los cubanos, después de diez 
años de incesantes luchas y privaciones, cansados ya, se so- 
metieron al poder de España, firmándose en 10 de Febrero 
de 1878 el Pacto que se llamó del Zanjón y por el cual 
se ofrecía a Cuba, seguridades de otorgar libertades y re- 
formas. 

# # 

Pocos meses después de haberse suscrito el pacto del Zan- 
jón, o sease en 1? de Agosto de 1878, se constituyó el Par- 
tido Autonomista. Traía como principal aspiración la de 
obtener las reformas políticas y legislativas que haoían 
sido ofrecidas. Sus directores merecieron la confianza del 
país cubano. A España se le ofrecía la ocasión de llevar 
por otros rumbos su política colonial; pero su Gobierno 
no daba oídos a las reclamaciones que por boca de los leaders 
autonomistas formulaban los cubanos y en cambio esta- 
ba pronto a escuchar y dejarse guiar por el elemento pe- 
ninsular que vivía en la Isla y que formó también un par- 
tido de matiz netamente intransigente y reaccionario. 

Tenía que venir lo que ocurrió : cuando el pueblo se dio 
cuenta de que dentro del dominio de España no había re- 
medio para sus males, abrazó de nuevo la causa de su 
independencia. 

Cuba, en lo político, dependía de España, pero en lo eco- 
nómico sus intereses estaban íntimamente ligados a los Es- 
tados Unidos. Esto se sabía desde hacía mucho tiempo, 
pero se puso en evidencia, cuando se vio, después del arre- 
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glo comercial que se celebró entre España y los Estados 
Unidos en 31 de Julio de 1891, que la producción de azúcar 
en la Isla aumentó de manera considerable, aumentando 
también el desarrollo de otras industrias y el bienestar de 
los habitantes. 

Ese convenio terminó el 1? de Agosto de 1894 y sobre- 
vino, como consecuencia, una pavorosa crisis económica. 

Sometido el pueblo a duro yugo y teniendo que sopor- 
tar miserias, debido a su situación política, a pesar de vi- 
vir en una de las tierras más ricas del mundo, ¿qué otro 
camino podría seguir que trazarse eJ lema de Independen- 
cia o muerte f 

Ya desde antes se habían dado algunos pasos por ese 
camino. El que entonces era apóstol y después fué már- 
tir, José Martí, tras realizar esfuerzos titánicos, después 
de dar ejemplos sin cuento, de patriotismo y constancia, 
había logrado fundar, en los Estados Unidos, con los cu- 
banos que estaban emigrados, principalmente obreros ta- 
baqueros, el Partido Revolucionario Cubano, y merced a 
los trabajos de este Partido, hábilmente secundado por 
agentes que trabajaban en la isla, el 24 de Febrero del año 
1895, estalla la revolución, no tardando en secundar el mo- 
vimiento, Máximo Gómez, Antonio Maceo y Calixto Gar- 
cía, las Auguras más prominentes de la revolución del 
año 1868. 

Al estallar la revolución, los Estados Unidos se mostra- 
ron frente a ella en una situación análoga a la que ofre- 
cieron, durante la guerra de los diez años, de que nos aca- 
bamos de ocupar ; el pueblo no escatimó medios para testi- 
moniar que sus afectos estaban de parte de los patriotas 
cubanos; mientras que el Gobierno puso empeño en que 
no se quebrantaran las buenas relaciones que debía guar- 
dar con la nación española. 

En su mensaje anual al Congreso de 2 de Diciembre de 
1895, decía el Presidente Grover Cleveland: "Cualquiera 
que sea la simpatía tradicional de nuestros conciudadanos 
como individuos privados en favor de un pueblo que pa- 
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rece estar luchando por conseguir la posesión de una suma 
mayor de autonomía y libertad, sentida todavía con mayor 
viveza por el hecho de que se trata de un pueblo que es 
vecino nuestro tan inmediato, hay que considerar, sin em- 
bargo, que es deber nuestro, claro e ineludible, cumplir de 
buena fe, las obligaciones, reconocidas por todos, del dere- 
cho internacional. ? ' 

A pesar de esa recomendación del Poder Ejecutivo, las 
simpatías en toda la nación, por la revolución cubana, eran 
cada vez más evidentes y donde resonaron con más ardor 
esas voces de simpatía fué precisamente en el Congreso de 
la Unión;. tanto en el Senado, como en la Cámara de Re- 
presentantes, al Mensaje del Ejecutivo, respondieron los 
Congresistas presentando un crecido número de resolucio- 
nes, pidiendo, unas, que se reconociera la beligerancia, y 
otras, más radicales, que se reconociera la independencia. 

En 2 de Abril de 1896, aprueba el Senado una resolu- 
ción que a su vez aprobó la Cámara el día 6 del propio mes, 
invitando al Presidente de la República a que reconociera 
los derechos de beligerantes en los cubanos y a que le ofre- 
ciera a España sus oficios con el fin de obtener la indepen- 
dencia de Cuba. 

No podía, pues, ser más evidente la contradicción entre 
el poder ejecutivo y el Legislativo, en cuanto a la cues- 
tión cubana, hasta el punto, de que entendiéndolo así, el 
Secretario de los Estados Unidos, Mr. Olney, hubo de de- 
clarar que la antes aludida Resolución no podía ser con- 
siderada más que como un consejo, que los Cuerpos Co- 
legisladores querían darle al Presidente de la República, 
pero que era facultad privativa de este funcionario, la de 
reconocer a los nuevos Estados. 

Sin embargo, a pesar de eso, al Presidente de la Repú- 
blica no se le ocultaba el auge de la revolución y la nece- 
sidad que había de conjurar los conflictos que la misma 
planteaba. 

Así lo revela la comunicación que en 4 de Abril de ese 
mismo año le dirigió el Secretario de Estado al Embaja- 
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dor de España en Washington, Don Enrique Dupuy de 
Lome. Después de señalar dicha comunicación, el notable 
incremento que había tomado la insurrección y la consi- 
derable merma que había sufrido la producción en la Is- 
la, se decía que los Estados Unidos, como pueblo civiliza- 
do y cristiano, no podía presenciar con indiferencia ese 
espectáculo. Sin embargo, se añadía, al dirigirnos al Go- 
bierno de España, no nos guía otro propósito que sugerirle 
la idea de que está en el caso de adoptar algún plan que 
conduzca a la pacificación de la Isla; y expresarle, que 
para lograr esa finalidad, puede contar con nuestra ayuda 
sincera. Y eso tendría una ventaja (así terminaba el es- 
crito no sin antes hacer protesta de las buenas relaciones 
que se quería continuar manteniendo con España) y es, 
que adoptado el plan, si los insurrectos lo rechazaban, ha- 
brían de perder las simpatías con que los miraba el pue- 
blo norteamericano. 

En esas, o parecidas ideas, abundaba el Mensaje anual 
que en 7 de Diciembre del propio año, dirigió al Congre- 
so el Presidente de los Estados Unidos. 

Se decía, en dicho Mensaje, que España podía hacer 
compatible su soberanía en la isla, con un buen régimen 
autonómico y que no había motivos para dudar de que 
si la metrópoli accedía a las legítimas aspiraciones de sus 
colonos fácilmente se obtendría la paz. Pero al propio tiem- 
po se decía, que si con el transcurso del tiempo, el Go- 
bierno se convencía de que eran infructuosos los esfuerzos 
de España para dominar la revolución y que tales esfuer- 
zos sólo podían producir sacrificios inútiles de vidas y pro- 
piedades, se vería en el caso de dar otros pasos, de acuerdo 
con altas e ineludibles obligaciones. 

Mientras tanto la adhesión del pueblo a la causa cuba- 
na, no llevaba trazas de debilitarse. Esa simpatía fué tan 
evidente que durante la campaña presidencial del año de 
1896, Demócratas y Republicanos aludieron en sus respecti- 
vas plataformas a la revolución cubana j los primeros para 
decir que sus simpatías estaban por el pueblo de Cuba en 
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su heroica lucha por su libertad e independencia y los se- 
gundos, más radicales, para exponer que el Gobierno de los 
Estados Unidos debía interponer sus buenos oficios para 
restablecer la paz y darle a Cuba su independencia. 

En esas elecciones triunfaron los Republicanos; su can- 
didato a la Presidencia, Mr. William Mae-Kinley, ocupó 
dicho cargo en 4 de Marzo del año 1897, y en 26 de Junio 
de ese año, el Secretario de Estado, Mr. John Sherman, 
le entregó una nota al Ministro de España en Washing- 
ton protestando en nombre de los Estados Unidos, que te- 
nían fuertes intereses en Cuba, y en nombre de la humani- 
dad, contra el sistema de guerra adoptado por el general 
Weyler y especialmente contra su famoso bando sobre re- 
concentración de los campesinos. 

Las protestas — acogidas con calor por algunos de los dia- 
rios neoyorquinos de mayor circulación que pintaban con 
exactitud los horrores que presenciaban en Cuba — , cada 
vez eran mayores y llegaban en tono imperativo hasta el 
Presidente de la República. Se ponían en juego grandes 
influencias para que el Jefe de la Nación tomara, de una 
vez, alguna acción eficaz y decisiva. A todos parecía in- 
concebible que en las postrimerías del siglo en que ia li- 
bertad derramó sus beneficios sobre los pueblos de la tierra 
Rubiera uno, a las puertas mismas de la nación, que fué 
la verdadera antorcha de esa libertad, realizando por con- 
seguirla sacrificios enormes y que pacientemente se pre- 
senciara esa lucha, que parecía más bien una agonía. 

En 23 de Septiembre de ese mismo año, Mr. Stewart L. 
Woodford, Ministro de los Estados Unidos en Madrid, le 
entregó una nota al Ministro de Estado, en la que des- 
pués de consignar que era evidente que España no podía 
dominar la insurrección y que los Estados Unidos no po- 
dían permanecer indiferentes ante ese orden de cosas, tan- 
to por el quebranto que sufrían sus intereses, como por la 
continua agitación e intranquilidad que llevaba a todas 
partes el espectáculo que se estaba presenciando, se reque- 
ría al Gobierno para que en el próximo mes dejara pacifi- 
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cada la isla, ofreciéndose al propio tiempo, la ayuda de los 
Estados Unidos "sólo con el objeto de que se pudiera lle- 
gar a un pacífico y duradero resultado, justo y honroso 
al mismo tiempo para España y para el pueblo cubano. . . " 

Colocado el Gobierno de España en tan estrecha situa- 
ción, en 25 de Noviembre del año 1897, promulga un Real 
Decreto concediendo la autonomía a las islas de Cuba y 
Puerto Rico. Sin duda se creyó que esa medida podía des- 
hacer la acción del Gobierno de Washington. 

Pero ya era tarde; ya la idea de independencia estaba 
profundamente arraigada en la conciencia del pueblo cu- 
bano. " Muchos desengaños primero, mucha sangre derra- 
mada y muchos errores acumulados después, dice Piñeyro, 
hacían imposible aceptar, lo que al fin y postre era bien 
precario y bien mezquino." 

Los revolucionarios, ni siquiera se detuvieron a pensar 
en si debían o no discurrir sobre la conveniencia de so- 
meterse al nuevo régimen que se ofrecía y en esa misma 
actitud, se encontraron los emigrados cubanos que residían 
en los Estados Unidos y que jugaron un papel muy im- 
portante en aquel período de nuestra historia. Otro tanto 
se puede decir de la prensa que en New- York, favorecía 
nuestra causa. 

A pesar de esto, el Presidente Mac-Kinley, en su Men- 
saje de 6 de Diciembre de 1897, declaró, que no era pru- 
dente ni legítimo reconocer la beligerancia de los insurrec- 
tos cubanos ni mucho menos la independencia; que se de- 
bía aguardar, a ver el resultado del régimen autonómico y 
que en todo caso después que se viera el fracaso de éste, 
era cuando se debía actuar, hasta por la fuerza si fuese 
necesario. 

Entre los elementos revolucionarios y los que con ellos 
simpatizaron, el Mensaje produjo desagradable impresión. 
Todos se preguntaban hasta qué grado llegaría la paciencia 
del Gobierno. 

Pero he aquí que cuando era bien visible, el sentimiento 
de hostilidad entre españoles y norteamericanos ocurre, en 
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la bahía de la Habana, en la noelie del día 15 de Febrero 
de 1898, la explosión del acorazado Maine; que los sucesos 
se precipitan, que el Congreso vota la famosa Resolución 
conjunta, que fué hecha Ley el 20 de Abril de ese año, 
por la que se declaró "que el pueblo de Cuba era y de 
derecho debía ser libre e independiente", y que se rompen 
las hostilidades con España. 

No necesitamos molestar más vuestra atención, sin duda 
ya cansada, refiriendo todos los detalles de aquellos suce- 
sos, pues por ser tan recientes e interesantes, han de estar 
bien fijos exi vuestra memoria. Pero era forzoso ir a parar 
a ellos, porque la mejor demostración de nuestra tesis, es 
el espectáculo que ofrece la patria de "Washington, coo- 
perando al fin, por medio de las armas, con los patriotas 
cubanos que luchaban por la independencia y dejando los 
destinos de la isla en manos de sus hijos el día 20 de Ma- 
yo de 1902. 

# \ 

* • 

Me parece, después de hecha la extensa relación de los 
acontecimientos que marcan la política de los Estados Uni- 
dos con respecto a Cuba durante el siglo XIX, con que 
he molestado vuestra atención, que no es precisamente de 
imperialista de lo que se puede tachar a dicha política. 

Jefferson en 1809 y Adams, en 1823, expusieron sus opi- 
niones favorables a la anexión ; pero éstas fueron emitidas 
en momentos en que había serios peligros y muy fundados 
motivos de que Inglaterra se apoderase de la Isla. Esa 
transferencia, los Estados Unidos estaban dispuestos a evi- 
tarla, hasta por medio de las armas. Esas opiniones no pa- 
saron de eso: de ser meros pareceres, pero no fueron se- 
guidas de gestiones oficiales y mucho menos de preparati- 
vos militares. 

Pasa ese peligro y no se vuelve a hablar de la anexión 
hasta el año 1845, en que los elementos esclavistas del Sur, 
que entonces predominaban en la política de la Unión, 
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piden la anexión de Cuba con fines interesados, para que 
hubiera un nuevo Estado esclavista y porque temieron, otra 
vez, que Cuba cayera en manos de Inglaterra, que era anti- 
esclavista. 

Entonces sí se realizaron gestiones con carácter estric- 
tamente oficial. 

Sobreviene la guerra de secesión y a consecuencia de 
ésta la abolición de la esclavitud y no se vuelve a hablar 
de la anexión. 

Durante nuestra guerra de Independencia que comenzó 
el año 1868, se observa, que mientras el pueblo norteame- 
ricano se pone de parte de los revolucionarios, el Gobier- 
no de Washington, se empeña en no variar sus buenas 
relaciones internacionales con España, ni mezclarse en el 
problema cubano ; pero que cuando se aparta de esta línea 
de conducta, es para proponerle a esta nación la Inde- 
pendencia de la Isla. 

Durante la guerra que comenzó en 1895, el pueblo nor- 
teamericano vuelve a simpatizar con la Independencia y 
al Gobierno de Washington, aunque lo anima el propósito 
de no alterar sus buenas relaciones con España, es tan 
evidente la justicia de nuestra causa y tan horribles los 
espectáculos que ofrece la guerra, que por humanidad, 
por cristianismo, se interesa con el de Madrid para llegar 
a un arreglo con los cubanos y se ponga término a tanto 
horror. 

El pueblo norteamericano estaba consternado ante el es- 
pectáculo que ofrecía Cuba y se veía que por momentos 
iba siendo más profunda su indignación. 

El Embajador Woodford, en su nota al Ministro de Es- 
tado español en 23 de Septiembre de 1897, había previs- 
to que pudiera ocurrir algún accidente que trajera la 
guerra. 

"El Presidente, decía dicha nota, tiene un natural y 
legítimo temor de que pueda sobrevenir algún inciden- 
te repentino, que inflame las mutuas pasiones, hasta el pun- 
to de hacerlas indomables ; y acarree consecuencias que por 
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muy deplorables que fueran, acaso no serían posibles de 
evitar." 
Ese accidente sobrevino y trajo la guerra. 

• * 

Hoy los cubanos nos mostramos celosos de nuestra Inde- 
pendencia ; orgullosos de que en nuestra patria, la tierra de 
Martí, se concluyera la obra de la redención de América, 
en la que se destacan con esplendores de gloria, como figu- 
ras principales, los inmortales ¡ Washington y Bolívar ! 

(Prolongados aplausos.) 
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